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Capítulo 1

			Isabella Morgan caminaba con una maleta en una mano y una mochila en la otra mientras se adentraba en la bulliciosa ciudad. El ruido de los automóviles, las luces de neón destellando y el aroma de la comida callejera llenaban el aire. A sus veinte años, estaba decidida a hacer de aquella metrópolis su nuevo hogar y comenzar una vida llena de oportunidades.

			Después de caminar un poco, encontró un modesto motel en una calle lateral. La señal desgastada parpadeaba con el nombre «Sunset Motel» en letras tenues. Isabella empujó la puerta y entró en el vestíbulo, el sonido de la campanilla anunciando su llegada. Un hombre de mediana edad, con una mirada cansada pero amable, se acercó tras el mostrador.

			—Bienvenida al Sunset Motel. ¿En qué puedo ayudarte? —preguntó el hombre con una sonrisa.

			—Me gustaría alquilar una habitación —respondió Isabella con timidez, sosteniendo su maleta con más fuerza.

			El hombre consultó su registro y asintió. 

			—Tenemos una habitación disponible en el segundo piso. ¿Cuánto tiempo planeas quedarte?

			—Por el momento, solo temporalmente hasta que encuentre trabajo —contestó Isabella.

			El hombre le entregó una llave con un número de habitación escrita en ella. 

			—La habitación 206 está lista para ti. El motel ofrece Wi-Fi gratuito y desayuno continental todas las mañanas en el comedor. Si necesitas algo más, no dudes en decírmelo.

			—Gracias, eso es muy amable de su parte —respondió Isabella con gratitud.

			Subió las escaleras con paso decidido y encontró la habitación 206. Abrió la puerta y se encontró con un espacio modesto pero acogedor. Había una cama individual con sábanas limpias, una pequeña mesa y una silla junto a la ventana, y un televisor antiguo colocado sobre una cómoda. Un rayo de luz se filtraba a través de las cortinas desgastadas, iluminando la habitación con una tenue calidez.

			Isabella dejó su maleta en el suelo y se sentó en la cama. Miró por la ventana y vio las luces de la ciudad parpadeando en la distancia. Aunque se sentía un poco abrumada por la incertidumbre que la esperaba en la gran ciudad, también estaba llena de esperanza y emoción por lo que el futuro tenía reservado para ella.

			Decidió tomar una ducha para refrescarse después del largo viaje y luego se dirigió al comedor para disfrutar de un desayuno tranquilo. Mientras saboreaba su café, comenzó a hacer planes para buscar trabajo y explorar la ciudad en busca de nuevas oportunidades.

			En ese momento, Isabella comprendió que aquel modesto motel temporal sería el punto de partida de su nueva vida.
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			Carbón, la gata negra de pelaje brillante y ojos penetrantes, paseaba con gracia por el exquisito jardín de la lujosa mansión. La tarde estaba bañada por una suave luz dorada que filtraba entre los altos árboles y las flores en pleno esplendor. El aire llevaba consigo los sutiles aromas de las flores y el césped recién cortado.

			Carbón exploraba cada rincón del jardín con una elegancia felina. Saltaba con agilidad sobre los setos recortados y se deslizaba entre los senderos empedrados. El sonido suave de sus patitas sobre la hierba parecía un eco de misterio y libertad en aquel entorno tan imponente.

			Las fuentes de agua bailaban con gracia, dejando caer delicadas gotas que creaban una melodía natural. Carbón se acercó curiosa a una de ellas, observando cómo el agua brillaba bajo los rayos del sol. Con una pata, rozó las gotas que saltaban hacia arriba, creando pequeños arcos que destellaban como joyas fugaces.

			Mientras continuaba su recorrido, Carbón se encontró con un grupo de mariposas que revoloteaban alrededor de un majestuoso rosal. Con sus ojos fijos en las delicadas criaturas, la gata negra saltó con agilidad y gracia, intentando atrapar una de ellas. Sin embargo, las mariposas, juguetonas y ágiles, se alejaban aleteando con destreza y se adentraban en el aire perfumado del jardín.

			Carbón continuó su camino, dejando que sus instintos felinos la guiaran por aquel oasis de naturaleza. Saltó sobre un muro de piedra cubierto de hiedra y se posó sobre una rama baja de un árbol frondoso. Desde allí, tenía una vista privilegiada de todo el jardín. Sus ojos amarillos brillaban con una mezcla de curiosidad y satisfacción, sintiéndose dueña de aquel territorio verde y lleno de vida.

			Mientras el sol se ocultaba lentamente en el horizonte, Carbón decidió descansar sobre la cálida piedra del muro. Se acomodó en una posición cómoda, su pelaje negro resaltando en contraste con el entorno. La noche comenzaba a caer, trayendo consigo una serenidad que envolvía el jardín. Carbón cerró los ojos, disfrutando de la paz y la belleza de aquel lugar, sintiéndose en perfecta armonía con su entorno.
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			El sol brillaba en el cielo mientras Isabella Morgan paseaba por las concurridas calles de la ciudad. Cada paso la llevaba más adentrada en un mundo nuevo y emocionante. De repente, un colorido letrero llamó su atención: «Mercadillo de Artesanías». Intrigada, siguió el letrero y llegó a un animado rincón lleno de puestos y gente curioseando entre las maravillas expuestas.

			El olor a incienso y especias flotaba en el aire, mezclándose con la música de fondo de artistas callejeros. Isabella paseó entre los puestos, admirando las creaciones únicas y los objetos exóticos. Sus ojos se posaron en una vieja lámpara de aceite que parecía fuera de lugar entre los demás objetos modernos.

			La lámpara era de bronce, desgastada por el tiempo y con intrincados diseños grabados en su superficie. La forma curvilínea y la tapa en forma de cúpula la hacían parecerse a la lámpara de un cuento de hadas. Isabella se detuvo frente al puesto, fascinada por su encanto nostálgico.

			El vendedor, un hombre mayor con barba blanca, notó el interés de Isabella y se acercó amablemente. 

			—¿Le gusta esa lámpara, señorita? —preguntó con una sonrisa.

			Isabella asintió con entusiasmo. 

			—Sí, me recuerda a la lámpara de Aladino de los cuentos. ¿Es antigua?

			El vendedor asintió y tomó la lámpara en sus manos, acariciando su superficie gastada. 

			—Esta lámpara es una pieza única. Fue traída de un antiguo mercado en el Medio Oriente. Dicen que tiene un encanto especial, aunque solo sea una historia.

			Isabella estaba cautivada por la magia que parecía envolver la lámpara. Sus dedos rozaron suavemente los grabados y sintió una extraña conexión. Decidió seguir su instinto y preguntó: 

			—¿Cuánto cuesta?

			El vendedor sonrió, sabiendo que había despertado el interés de Isabella. 

			—Para alguien tan encantador como tú, haré un precio especial. Te la dejaré en veinte dólares.

			Isabella reflexionó por un momento, pero su intuición la impulsó a tomar una decisión. Sacó el dinero de su bolsillo y entregó los billetes al vendedor. La lámpara era ahora suya, y una sensación de emoción se apoderó de ella mientras la sostenía entre sus manos.

			Siguió caminando por el mercadillo, pero ahora con un nuevo tesoro en su posesión. La lámpara parecía susurrarle historias de misterio y aventura. Isabella imaginó los secretos que podría revelar si tuviera el poder de conceder deseos como en los cuentos.

			Mientras Isabella se alejaba del mercadillo con su tesoro bajo el brazo, no podía evitar sentir que su encuentro con la lámpara era el inicio de algo especial en su vida. Con una sonrisa en los labios y los ojos llenos de sueños, se dirigió a su modesto motel con la lámpara de aceite en mano, lista para desvelar los misterios que la esperaban en su nueva vida en la ciudad.
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			Isabella se acomodó en la cama de su habitación del motel, con la lámpara de aceite reposando sobre la mesita de noche. El cansancio del día la envolvía, pero su mente estaba llena de curiosidad y fantasías. Recordando el cuento de Aladino, no pudo resistirse a la tentación de imaginar que la lámpara mágica en sus manos podía concederle tres deseos.

			Con los ojos cerrados, Isabella susurró en voz baja: 

			—Deseo tener una vida llena de emociones, amor y dinero.

			Sus palabras resonaron en la habitación, llenas de anhelos y esperanzas. Sin embargo, al abrir los ojos, no ocurrió ningún milagro. La lámpara continuaba inerte, sin mostrar señales de magia. Isabella suspiró, ligeramente decepcionada por la falta de respuesta.

			—No importa —se dijo a sí misma—. Aunque la lámpara no conceda deseos, yo puedo tomar las riendas de mi vida y trabajar para lograr aquello que deseo.

			Decidida a convertir sus sueños en realidad, Isabella se levantó de la cama y se dirigió al escritorio de la habitación. Tomó una hoja de papel y comenzó a escribir una lista de metas y planes para alcanzar una vida emocionante, llena de amor y prosperidad. Lo primero era encontrar un trabajo que pagase bien.

			Durante horas, Isabella se sumergió en la planificación, visualizando su futuro con determinación. Se prometió a sí misma que buscaría nuevas oportunidades, se rodearía de personas que la inspiraran y trabajaría arduamente para alcanzar sus objetivos.

			La lámpara, ahora en segundo plano, ya no representaba la magia que esperaba anteriormente, sino un recordatorio tangible de su determinación y poder personal para moldear su propio destino.

			Al finalizar su lista, Isabella guardó el papel en un lugar especial, junto con la lámpara de aceite. Se miró en el espejo y sonrió, sintiendo una chispa de esperanza y valentía en su interior.

			Aunque la lámpara no había cumplido sus deseos con un simple roce, Isabella sabía que estaba en el camino correcto para crear una vida llena de emociones, amor y prosperidad. No había atajos mágicos, solo su esfuerzo y determinación serían sus aliados en ese camino.

			La noche caía sobre el motel, pero en la habitación de Isabella había un brillo especial. Con la lámpara como testigo de su compromiso, se acostó en la cama, llena de expectativas y sueños por cumplir.

		

	
		
			
Capítulo 2

			El sol se asomaba tímidamente por la ventana de la habitación de Isabella en el motel. Era el día de su esperada entrevista de trabajo como dependienta en una tienda de moda en el centro de la ciudad. El nerviosismo y la emoción se mezclaban en su interior mientras se levantaba de la cama y se dirigía al baño.

			Se miró en el espejo, ajustando su cabello y dándole un toque de confianza a su apariencia. Sabía que la primera impresión era crucial en una entrevista de trabajo. Se puso un conjunto elegante pero sobrio, apropiado para el ambiente de una tienda de moda. Completó su atuendo con unos zapatos de tacón moderado que le daban una sensación de seguridad al caminar.

			Después de arreglarse, Isabella regresó a la habitación y tomó la lista que había hecho la noche anterior. Revisó una vez más los puntos clave que había anotado sobre la empresa y cómo podía aportar su experiencia y pasión por la moda.

			Mientras se preparaba una taza de papel de café en la pequeña cafetera del motel, repasó mentalmente las respuestas a posibles preguntas de la entrevista. Quería asegurarse de transmitir su entusiasmo y conocimientos durante la conversación.

			Una vez lista, Isabella cogió su bolso y metió el papel con sus notas. Tomó la lámpara de aceite que ahora se había convertido en un amuleto de confianza y la guardó en el bolso junto a su currículum.

			Caminó hacia la parada del autobús que la llevaría al centro de la ciudad bebiendo su café amargo. Durante el trayecto, respiró profundamente, tratando de calmar los nervios y recordándose a sí misma que estaba preparada para esta oportunidad.

			De repente, el sonido del motor del autobús se hizo más fuerte y, con un apresurado vistazo, Isabella vio que estaba a punto de partir. Sin pensarlo dos veces, comenzó a correr hacia la parada, aún sosteniendo la taza de café entre sus manos.

			Sin embargo, el destino tenía otros planes para ella. Mientras corría, su pie se enganchó en una grieta del pavimento y perdió el equilibrio. El café salió disparado de la taza y se estrelló contra su camisa blanca y su falda, dejando manchas marrones y desdibujadas.

			Isabella se levantó rápidamente, sintiendo una mezcla de vergüenza y frustración. Miró hacia abajo y vio cómo el barro se adhería a su ropa, dejando un rastro poco favorecedor. Y para empeorar las cosas, notó que su rodilla sangraba debido a la caída.

			En ese momento, un hombre apuesto y de aspecto amable se acercó a ella, preocupado por su bienestar. 

			—¡Oh Dios mío! ¿Estás bien? ¿Necesitas ayuda? —preguntó mientras extendía su mano para ayudarla a levantarse.

			Isabella se quedó sin palabras por un momento, sorprendida por la amabilidad del extraño. Aceptó su ayuda y se puso en pie, agradecida por su apoyo en ese momento embarazoso.

			—Sí, sí, estoy bien, solo un poco desafortunada —respondió Isabella, intentando mantener la compostura a pesar de su aspecto desaliñado.

			El hombre sonrió comprensivamente y sacó un pañuelo de tela de su bolsillo. 

			—Aquí tienes. Puedes usar esto para limpiarte —sugirió amablemente, ofreciéndole el pañuelo.

			Isabella tomó el pañuelo y limpió suavemente el barro de su ropa, agradeciendo la ayuda del desconocido. 

			—Gracias, de verdad. Fue muy amable de tu parte detenerte y ayudarme.

			—No hay problema. Todos tenemos momentos difíciles —respondió el hombre con una sonrisa tranquilizadora—. Y, por cierto, lamento que derramaras tu café. ¿Te gustaría que te invite otro?

			Isabella se sintió intrigada por la propuesta y, a pesar de su aspecto desaliñado, decidió aceptar. 

			—Sí, me encantaría. Creo que un café sería genial en este momento.

			El hombre la guió hacia una cafetería cercana, donde se sentaron y compartieron una taza de café. A medida que conversaban, Isabella se dio cuenta de que había encontrado a alguien con quien tenía una conexión especial, incluso en medio de su infortunio.

			Aunque su entrevista de trabajo parecía haberse complicado, Isabella entendió que la vida podía tener giros inesperados. 

			Sin dudarlo envió un mensaje a la reclutadora contándole lo ocurrido y adjuntó una fotografía de su falda y camisa empapadas.

			«Tranquila, ve a casa a cambiarte. Podemos hacer la entrevista mañana», respondió la mujer, dejando mucho más tranquila a Isabella.

			Agradeció en silencio al destino por enviarle a ese misterioso hombre, quien la ayudó y le brindó un momento de distracción antes de la importante entrevista.

			Mientras disfrutaban de su café y compartían risas, Isabella se dio cuenta de que, a pesar de las manchas y los contratiempos, aún podía encontrar alegría y oportunidades en los momentos más inesperados.
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			Isabella y el atractivo hombre, Ethan Blackwood, se encontraban sentados en la cafetería, disfrutando de su taza de café y compartiendo risas. La conversación fluía de manera natural, e Isabella se dio cuenta de que Ethan era más que un simple desconocido. Era simpático, alegre y parecía genuinamente interesado en conocerla.

			Entre sorbos de café, Ethan le preguntó sobre su vida en la ciudad. Isabella, sintiéndose cómoda en su compañía, decidió abrirse un poco más. Le confesó que era nueva en la ciudad y que se había mudado en busca de nuevas oportunidades, pero aún no había encontrado trabajo y estaba alojada temporalmente en un modesto motel.

			Ethan asintió con comprensión. 

			—Entiendo lo difícil que puede ser empezar en un lugar nuevo. Pero sabes, tengo una propuesta para ti —dijo con una sonrisa intrigante.

			Isabella lo miró con curiosidad, esperando escuchar más. 

			—¿Qué tipo de propuesta? —preguntó con cautela.

			Ethan se acomodó en su asiento y explicó: 

			—Acabo de regresar después de estar desplegado en el ejército y voy a pasar un tiempo trabajando en la empresa de mi padre. Resulta que la última interna que teníamos acaba de dar a luz y estará de baja por maternidad. Necesitamos a alguien de confianza para ayudar en la casa, y creo que tú podrías ser perfecta para el trabajo.

			Isabella se quedó sorprendida por la oferta. Trabajando como interna, tendría un lugar donde quedarse y también podría ahorrar algo de dinero mientras buscaba un empleo más estable. Su mente se llenó de preguntas, pero también de una chispa de esperanza.

			—Ethan, eso suena tentador, pero ¿estás seguro de que puedo ser de ayuda? No tengo experiencia previa en ese tipo de trabajo —dijo, preocupada por no cumplir con las expectativas.

			Ethan le aseguró con una sonrisa tranquilizadora: 

			—No te preocupes por eso. Lo más importante para mí es que seas una persona confiable y dispuesta a aprender. Estoy seguro de que serás una gran adición a nuestro hogar.

			Isabella reflexionó por un momento, sopesando las posibilidades. Sabía que necesitaba un lugar estable donde quedarse y un trabajo que le permitiera avanzar. La oferta de Ethan parecía una oportunidad única.

			Finalmente, Isabella asintió con determinación y respondió: 

			—Estoy dispuesta a aceptar tu oferta, Ethan. Aprecio tu confianza en mí y estoy emocionada por esta nueva oportunidad.

			Ethan sonrió ampliamente y extendió la mano hacia ella. Isabella la estrechó con gratitud, sintiendo que este encuentro era el comienzo de una nueva etapa en su vida.

			Con la lámpara de aceite todavía guardada en su bolso, Isabella sabía que este giro del destino la estaba guiando hacia una vida llena de emociones y nuevas experiencias. Aunque el camino podía ser desconocido, estaba lista para enfrentar los desafíos y descubrir qué le deparaba el futuro junto a Ethan y su familia.
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			Carbón entró sigilosamente en la cocina de la lujosa mansión, su pelaje brillante reflejando la tenue luz que iluminaba el lugar. Mientras caminaba con elegancia entre los electrodomésticos relucientes, el aroma delicioso de la cocina llenó su delicado olfato.

			El cocinero, un hombre amable y de manos hábiles, estaba preparando una exquisita cena en la espaciosa cocina. Sus ojos se posaron en Carbón, y una sonrisa se dibujó en su rostro arrugado. Sabía muy bien que la gata apreciaba los placeres culinarios tanto como cualquier comensal humano.

			—¡Ah, Carbón! ¿Estás aquí para probar una delicia? —dijo el cocinero con una voz cálida y afectuosa. 

			La gata se acercó a él, moviendo su cola elegantemente. Sabía que podía confiar en él para prepararle algo especial. El hombre tomó un trozo de salmón marinado en salsa de setas y lo colocó con cuidado en un pequeño plato. El aroma intenso del salmón y las setas llenó la cocina, despertando aún más el apetito de Carbón.

			Con una expresión de anticipación, Carbón se acercó al plato y comenzó a saborear el suculento trozo de salmón. El sabor rico y ahumado del pescado se mezclaba armoniosamente con la delicada salsa de setas, creando una combinación irresistible para su paladar felino.

			El cocinero observaba con alegría mientras la gata disfrutaba de su festín gourmet. Le encantaba ver cómo Carbón apreciaba sus creaciones culinarias y se sentía honrado de poder satisfacer su apetito exigente.

			«Mmm, humano, siempre sabes cómo consentirme», parecía decir Carbón mientras se relamía las vibrisas con satisfacción. 

			El cocinero asintió con una sonrisa de complicidad. «Por supuesto, Carbón. Tú también eres un miembro importante de esta casa y mereces disfrutar de las delicias que preparamos aquí», pensó.

			Carbón terminó de saborear el último bocado del salmón y se limpió delicadamente la comisura de la boca con su lengua áspera. Agradecida por la atención y el delicioso festín, se alejó de la cocina con la misma elegancia con la que había entrado.

			El hombre siguió trabajando en la cocina, lleno de gratitud por la oportunidad de hacer feliz a Carbón con sus creaciones culinarias. Sabía que la gata siempre sería bienvenida en su cocina y que siempre encontraría un pedacito de placer culinario esperándola. Después de todo, Carbón era más que una gata: era un miembro especial de la mansión Blackwood.

		

	
		
			
Capítulo 3

			Isabella se encontraba de pie en la entrada principal de la imponente casa de los Blackwood. Sus ojos se abrieron con asombro al contemplar la majestuosidad del lugar. Dos cuerpos perpendiculares formaban la residencia, con amplios ventanales y detalles arquitectónicos que le recordaban a un castillo de cuento de hadas.

			Ethan la guió a través de los pasillos, mostrándole cada rincón de su nuevo hogar. La decoración clásica y elegante le daba un ambiente sofisticado y acogedor a cada habitación. Pinturas al óleo adornaban las paredes, y finos muebles de madera ocupaban los espacios con una apariencia atemporal.

			Finalmente, llegaron a la suite que le habían asignado a Isabella. Era más grande de lo que había imaginado, con una habitación amplia y luminosa, y una cocina completamente equipada. Los pisos de madera relucían bajo la luz que se filtraba por las grandes ventanas, creando un ambiente cálido y acogedor.

			Isabella caminó por la suite, sin poder contener su emoción. Los muebles eran elegantes y refinados, con detalles tallados a mano y telas lujosas. La cama con dosel en el centro de la habitación parecía un refugio regio, invitándola a descansar en su esplendor.

			La cocina, con sus encimeras de mármol y electrodomésticos modernos, desbordaba posibilidades. Isabella imaginó cocinar deliciosas comidas en ese espacio, deleitando a la familia Blackwood con sus habilidades culinarias.

			Un brillo de incredulidad se reflejó en los ojos de Isabella mientras se miraba en el espejo de cuerpo entero. Allí estaba ella, en medio de una casa tan hermosa, en una suite que parecía sacada de un sueño. Era difícil creer que apenas unos días atrás estaba viviendo en un modesto motel.

			Se sintió agradecida por la oportunidad que se le había presentado, pero también un poco abrumada por la responsabilidad de vivir en un lugar tan lujoso. Sin embargo, Isabella estaba decidida a aprovechar esta experiencia al máximo y demostrar su valía.

			Mientras recorría cada habitación, una sensación de asombro y gratitud la envolvía. Sentía que estaba viviendo en su propio castillo, donde cada rincón era un recordatorio de las posibilidades y el potencial que tenía su nueva vida.

			La lámpara de aceite que todavía llevaba en su bolso parecía encajar perfectamente en ese entorno de ensueño. Isabella sonrió, consciente de que su deseo de una vida llena de emociones y oportunidades estaba cobrando vida frente a sus ojos.

			Con renovada determinación, se prometió a sí misma aprovechar al máximo esta nueva etapa. Sabía que la casa de los Blackwood no solo sería su refugio, sino también el escenario donde escribiría su propio cuento de hadas.
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			Ethan condujo a Isabella hasta el salón principal de la casa, donde se encontraban cómodos sofás y una cálida chimenea. Señaló uno de los sofás y le dijo: 

			—Por favor, siéntete como en casa, Isabella. Esta es tu casa ahora también.

			Isabella sonrió, agradecida por la amabilidad y hospitalidad de Ethan. Se acomodó en el sofá, dejando que la sensación reconfortante del lugar la envolviera. Observó a Ethan mientras se movía con gracia por la habitación, y no pudo evitar sentirse atraída por su porte distinguido y su voz profunda y sensual.

			Finalmente, Isabella decidió romper el silencio y preguntó con curiosidad: 

			—Ethan, me gustaría saber cuáles serán mis funciones en esta casa. Quiero asegurarme de cumplir con mis responsabilidades.

			Ethan se acercó a ella, sentándose en el sofá frente a Isabella. Su mirada penetrante la intimidaba un poco, pero a la vez le atraía de una manera inexplicable. Parecía un príncipe de cuento de hadas, y la sola idea de trabajar bajo su atenta mirada le provocaba una extraña emoción.

			Con una sonrisa encantadora, Ethan respondió: 

			—Principalmente, me gustaría que te encargues de la cocina. Tus habilidades culinarias serán muy apreciadas aquí. Además, asegúrate de que las limpiadoras realicen su trabajo de manera eficiente y mantengan la casa impecable.

			Isabella asintió, procesando la información. Se sentía emocionada por la oportunidad de demostrar sus talentos en la cocina y, al mismo tiempo, se preguntaba cómo sería trabajar bajo la mirada atenta de Ethan.

			Mientras Ethan la observaba, Isabella podía sentir la tensión entre ellos, una chispa de atracción que flotaba en el aire. Su voz profunda y seductora resonaba en su mente, y no pudo evitar preguntarse si había algo más que solo una relación laboral entre ellos.

			Aunque Isabella se sentía intimidada por la mirada intensa de Ethan, también disfrutaba de esa sensación de ser observada y deseada. Parecía que su cuento de hadas no solo estaba lleno de lujos y comodidades, sino también de una pasión que despertaba su espíritu aventurero.

			Con una mezcla de nerviosismo y anticipación, Isabella decidió abrazar la oportunidad que se le presentaba. Sabía que había más en juego que simplemente cocinar y asegurarse de que todo estuviera limpio. La conexión entre ella y Ethan era palpable, y estaba dispuesta a explorar hacia dónde los llevaría ese encuentro fortuito en su camino hacia una vida llena de emociones y sorpresas.
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			Isabella se encontraba en la espaciosa y bien equipada cocina de la casa Blackwood, lista para comenzar su primer día de trabajo. A su lado se encontraba Mark, un amable y experimentado cocinero que se había ofrecido a mostrarle las rutinas y responsabilidades del lugar.

			Mark, con su delantal blanco y su pasión por la cocina reflejada en sus ojos, le explicaba con entusiasmo: 

			—Bienvenida a la cocina, Isabella. Aquí es donde la magia culinaria sucede. Mi objetivo principal es asegurarme de que los platos salgan perfectos y en tiempo. Hoy, te enseñaré cómo funciona todo y en lo que necesito tu ayuda.

			Isabella asentía, atenta a las palabras de Mark. Había algo reconfortante en su manera de hablar y su disposición a compartir su conocimiento. Estaba ansiosa por aprender y contribuir al equipo.

			Mark comenzó a mostrarle los distintos espacios de la cocina, desde la despensa hasta las estaciones de trabajo. Explicó cómo estaban organizados los ingredientes y utensilios, y la importancia de mantener todo limpio y ordenado.

			—En cuanto a tu rol, Isabella —continuó Mark—, necesitaré tu ayuda en la preparación de los ingredientes, el montaje de las estaciones y la coordinación de los tiempos de cocción. También tendrás la oportunidad de crear algunos platos por tu cuenta y agregar tu toque personal.

			Isabella se emocionó ante la perspectiva de poner en práctica su creatividad en la cocina. Imaginó cómo podía combinar sabores y texturas para crear platos únicos y deliciosos. Estaba decidida a dejar una huella culinaria en la casa Blackwood.

			Mientras Mark le enseñaba cómo utilizar los diferentes equipos y compartía algunos de sus consejos culinarios, Isabella se sintió cómoda en su presencia. Su energía amigable y su disposición para ayudarla la tranquilizaban. Era evidente que Mark estaba deseoso de verla crecer como cocinera y estaba dispuesto a apoyarla en su aprendizaje.

			Con cada explicación y demostración, Isabella se sentía más segura en su nuevo rol. La cocina, con su bullicio y aroma a especias, se convirtió en su refugio, donde podía expresar su pasión por la gastronomía y disfrutar de la compañía de personas con intereses similares.

			Mientras seguían trabajando juntos, Isabella y Mark establecieron un ritmo fluido y comenzaron a compartir risas y anécdotas. Era evidente que no solo eran colegas, sino también compañeros de cocina que se apoyaban mutuamente.

			Isabella sabía que había encontrado un entorno propicio para desarrollar sus habilidades culinarias y para crecer tanto profesional como personalmente.
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			Charlotte Blackwood se encontraba en su habitación, con el teléfono en la mano, mientras hablaba con su mejor amiga, Victoria Sinclair. La habitación estaba elegantemente decorada, reflejando el gusto clásico y refinado de la familia Blackwood.

			—Mira, Victoria, necesito contarte algo —comenzó Charlotte con una voz ligeramente preocupada—. Hoy llegó una nueva interna a la casa, Isabella se llama. Y déjame decirte, no me gusta para nada cómo mi hermano la mira.

			Victoria, curiosa por la noticia, preguntó con intriga: 

			—¿A qué te refieres, Charlotte? ¿Qué hay de malo en cómo la mira Ethan?

			Charlotte suspiró, tratando de encontrar las palabras adecuadas para expresar su inquietud. 

			—Es solo que... hay algo en la forma en que Ethan la mira, algo diferente. Parece que está realmente interesado en ella. Y tú sabes, Victoria, tú y yo hemos hablado en numerosas ocasiones sobre cuánto deseamos que tú y Ethan terminen juntos.

			Victoria respondió con sinceridad: 

			—Charlotte, sé que siempre has querido que Ethan y yo estemos juntos, pero no puedes forzar los sentimientos de alguien. Además, nunca hemos expresado más que una amistad cercana.

			Charlotte suspiró de frustración. 

			—Lo sé, lo sé. Pero solo te pido que estés atenta. No quiero que alguien más se interponga en nuestra amistad o en la posibilidad de que tú y Ethan sean algo más. Creo que eres perfecta para él, Victoria.

			—Charlotte, entiendo que quieras proteger nuestra amistad y tus deseos para Ethan y yo, pero las relaciones son complicadas y no podemos controlar los sentimientos de los demás. Si Ethan está interesado en Isabella, debemos dejar que siga su propio camino y tomar sus propias decisiones. Además, Ethan ya está con Amelia, ¿no?

			Charlotte suspiró resignada cuando recordó a Amelia. Nunca le había caído bien aquella mujer. Siempre había tenido la molesta sensación de que se trataba de una mosquita muerta, no podía creer que alguien pudiese tener tanto dinero como ella y a la par ser tan caritativa y dulce.
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			Isabella se encontraba en uno de los rincones de la biblioteca de la casa Blackwood, observando en silencio a Ethan y Amelia mientras charlaban en voz baja. Una mezcla de tristeza y decepción la invadió al darse cuenta de que Ethan estaba en una relación con alguien más. Había esperado en secreto que tal vez tendría una oportunidad con él, pero parecía que sus esperanzas se habían desvanecido.

			Mientras Ethan y Amelia conversaban con suavidad, Isabella se sentía como una espectadora solitaria en su propio mundo. Observaba cómo Ethan sonreía y tocaba el cabello de Amelia con ternura. Era evidente que estaban cómodos el uno con el otro, compartiendo una conexión especial.

			Aunque se sentía desilusionada, Isabella se recordó a sí misma que apenas llevaba unos días trabajando en la casa Blackwood. Sabía que era importante mantener una actitud profesional y enfocarse en sus responsabilidades laborales. Había encontrado un lugar seguro y acogedor en el hogar de los Blackwood, y estaba decidida a hacer un buen trabajo.

			Mientras seguía observando desde la distancia, los pensamientos de Isabella comenzaron a girar en torno a su propia adaptación. Se sorprendió al darse cuenta de lo rápido que se estaba acostumbrando a la dinámica de la casa y a las rutinas diarias. El ambiente clásico y la elegancia de la residencia Blackwood habían comenzado a sentirse como su hogar, a pesar de las desilusiones personales.

			Decidiendo dejar atrás su desilusión y centrarse en su trabajo, Isabella desvió la mirada de Ethan y Amelia. Se recordó a sí misma que estaba rodeada de nuevas oportunidades y desafíos. Había mucho que aprender y crecer en la cocina, y estaba emocionada por lo que el futuro le deparaba.

			Con determinación, Isabella se levantó y se dirigió hacia la cocina, dejando atrás la biblioteca y los pensamientos de un amor no correspondido. A medida que avanzaba, se prometió a sí misma hacer de cada día una oportunidad para demostrar su talento y pasión por la cocina, y encontrar su propio camino hacia la felicidad y el éxito en su nueva vida en la casa Blackwood.
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			Isabella se encontraba en la cocina, preparando los ingredientes para la cena, cuando Mark se acercó a ella. Notó que Isabella tenía una expresión pensativa en el rostro y decidió preguntarle qué le preocupaba.

			—¿Está todo bien, Isabella? —preguntó Mark con curiosidad.

			Isabella miró a Mark por un momento antes de decidir compartir sus pensamientos. 

			—Mark, he notado que Ethan tiene una relación con una mujer. Creo que lo he escuchado llamarla Amelia. Los he visto juntos en la biblioteca, parecen muy cercanos —dijo con cautela.

			Mark sonrió y asintió comprensivamente. 

			Sí, la señorita Amelia es encantadora. No hay mejor persona en el mundo para el señor Ethan. Todos estamos muy felices de que estén juntos.

			Isabella se sorprendió por la respuesta de Mark y su tono lleno de admiración hacia Amelia. No esperaba que le hablara de esa manera, pero la sinceridad en sus palabras era evidente.

			—¿Realmente crees eso, Mark? —preguntó Isabella, buscando más claridad.

			Mark asintió con entusiasmo. 

			—Absolutamente, señorita Isabella. La señorita Amelia ha sido una parte importante de la vida de los Blackwood durante mucho tiempo. Es amable, inteligente y cariñosa. Además, se preocupa mucho por el señor. No podríamos haber imaginado una mejor pareja para él.

			Isabella asimiló las palabras de Mark mientras continuaba con sus tareas en la cocina. Comenzó a comprender que su visión de la situación estaba sesgada por sus propios sentimientos y expectativas. Aunque le dolía saber que Ethan estaba en una relación, entendía que Amelia parecía ser una persona maravillosa y que el resto de la familia la apreciaba.

			—Gracias, Mark —dijo Isabella con sinceridad—. Aprecio que me lo hayas explicado. Me alegra saber que Ethan ha encontrado a alguien tan especial en su vida.

			Mark sonrió y colocó una mano reconfortante en el hombro de Isabella. 

			—Recuerda, Isabella, cada uno de nosotros tiene su propio camino en el amor. A veces, simplemente debemos aceptar las situaciones y buscar nuestra propia felicidad en otros lugares. Estoy seguro de que encontrarás a alguien especial también.

			Isabella asintió, agradecida por las palabras sabias de Mark. Comprendió que no podía aferrarse a esperanzas irreales y que debía enfocarse en su propio crecimiento personal y profesional.

		

	
		
			
Capítulo 4

			Amelia Parker se encontraba en el acogedor apartamento que su padre le había regalado, rodeada de montones de notas y documentos dispersos sobre la mesa. Era el último esfuerzo antes de finalizar su libro sobre la exitosa empresa de Ethan Blackwood senior, un hombre influyente en el mundo de los negocios.

			Mientras revisaba las últimas notas, Amelia no pudo evitar rememorar el día que había conocido a Ethan Blackwood junior, su actual novio. Cinco años atrás, había llegado a la imponente mansión Blackwood con una mezcla de entusiasmo y nerviosismo, lista para entrevistar a Ethan senior para un reportaje que marcaría un hito en su carrera como periodista.

			Aquel día soleado, Amelia fue recibida por un imponente portón de hierro forjado y un largo camino bordeado de árboles majestuosos que conducía hacia la entrada principal de la mansión. La belleza del lugar dejó perpleja a Amelia, quien se sentía pequeña en medio de tanta grandeza.

			Al adentrarse en la mansión, Amelia fue conducida hasta una elegante biblioteca donde se encontraba Ethan Blackwood junior. En cuanto cruzaron miradas, Amelia sintió una conexión instantánea, como si el destino hubiera tejido hilos invisibles entre ellos. Ethan, con su encanto y carisma, la recibió con una sonrisa cálida y sincera, desvaneciendo cualquier atisbo de nerviosismo que Amelia pudiera tener.

			Durante la entrevista, Ethan compartió con Amelia la historia detrás del éxito de su padre en el mundo empresarial. Hablaron de sus logros, su visión de futuro y cómo había construido un imperio a partir de su determinación y habilidades. Amelia quedó cautivada por la pasión con la que Ethan hablaba de su padre y la empresa familiar.

			A medida que la entrevista avanzaba, el interés profesional de Amelia comenzó a mezclarse con una atracción personal cada vez más evidente. Los ojos penetrantes de Ethan, su voz profunda y segura, y su genuino interés por sus ideas y opiniones, la cautivaron por completo.

			Después de la entrevista, Ethan invitó a Amelia a dar un paseo por los hermosos jardines de la mansión. Mientras caminaban, compartieron risas y confidencias, descubriendo que tenían mucho en común más allá de sus respectivas carreras.

			En aquel momento, ninguno de los dos podía imaginar que aquel encuentro marcaría el comienzo de una historia de amor que aún perduraría cinco años después. Amelia sonrió al recordar cómo su relación se había fortalecido con el tiempo, enfrentando juntos desafíos y celebrando éxitos.

			Regresando al presente, Amelia tomó un profundo respiro y se centró en su trabajo. Las notas que tenía frente a ella eran la culminación de años de investigación y dedicación. Sabía que su libro sería una valiosa contribución al legado empresarial de los Blackwood y, al mismo tiempo, un tributo al amor que había encontrado en el corazón de Ethan.

			Con determinación renovada, Amelia retomó su tarea, comprometiéndose a dar vida a cada una de las páginas con la misma pasión y convicción que habían guiado su relación desde aquel día en la mansión Blackwood. El recuerdo de su encuentro inicial con Ethan la inspiraba a seguir adelante, sabiendo que había encontrado una historia digna de ser contada y vivida.
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			Amelia apretó con fuerza el volante de su automóvil mientras conducía de regreso a la imponente mansión Blackwood. Había olvidado algunas notas importantes para su libro y sabía que debía recuperarlas antes de que alguien las encontrase y acabasen en la basura. La sensación de prisa y preocupación la envolvía mientras estacionaba el auto y se apresuraba hacia la entrada principal.

			Al ingresar a la casa, Amelia recorrió rápidamente los amplios pasillos en busca de su cartera donde guardaba las notas. Revolvió en su mente los posibles lugares donde las podría haber dejado, pero la ansiedad la nublaba y no recordaba con certeza dónde las había dejado.

			Fue entonces cuando Isabella se cruzó en su camino. Observando a Amelia con curiosidad y preocupación, se acercó y preguntó con amabilidad: 

			—¿Puedo ayudarla en algo, señorita Amelia? Parece estar buscando algo.

			Amelia miró a Isabella, su rostro reflejaba un atisbo de esperanza.

			—”Oh, Isabella, he olvidado mis notas para el libro. Estoy segura de que las dejé aquí en algún lugar, pero ahora no las encuentro en mi cartera.

			Isabella escuchó atentamente y una sonrisa amable se dibujó en su rostro.

			—No se preocupe, señorita. Justo vi unas notas en la sala de estar hace un momento. Pensé que podrían ser importantes, así que las recogí y las guardé en la cocina. Permítame ir a buscarlas de inmediato.

			El alivio invadió el corazón de Amelia al escuchar esas palabras. Agradecida, asintió rápidamente. 

			—Oh, Isabella, te lo agradezco tanto. Eres un verdadero salvavidas en este momento.

			Isabella se apresuró a regresar a la cocina y en poco tiempo volvió con las valiosas notas en la mano. Las entregó a Amelia con una sonrisa radiante. 

			—Aquí están, señorita Amelia. Espero que le sean de gran ayuda.

			Amelia tomó las notas con gratitud, admirando la eficiencia y la amabilidad de Isabella. 

			—No sabes cuánto te agradezco, Isabella. Realmente has hecho mi día mucho mejor. Eres una gran ayuda en esta casa.

			Isabella sonrió humildemente. 

			—Es parte de mi trabajo, asegurarme de que todos se sientan cómodos y apoyados aquí. Si alguna vez necesita algo más, no dude en decírmelo.

			Amelia asintió con gratitud. 

			—Lo tendré en cuenta, Isabella. Gracias de nuevo. Ahora puedo continuar con mi trabajo gracias a ti. Y sí, necesito una cosa.

			—Dígame, señorita en qué la puedo ayudar.

			—No me gusta que me hablen de usted. Prefiero que me llames por mi nombre, Amelia estará bien.

			Isabella titubeó.

			—¿Está segura? —preguntó.

			—Totalmente.

			Las dos mujeres intercambiaron una sonrisa sincera.

			—Que tengas un buen día, Isabella —dijo Amelia antes de dirigirse a la puerta de salida.

			—Que tengas un buen día, Amelia —respondió Isabella con calidez.

			Amelia, con las notas en su poder, se sentía aliviada y lista para retomar su tarea con renovada energía. A medida que se alejaba, Isabella se quedó allí, sintiéndose satisfecha de haber podido ayudar.
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			Isabella regresó al gimnasio, su corazón aún latiendo rápidamente por la emoción de haber podido ayudar a Amelia. Desde la distancia, observó a Ethan ejercitándose con intensidad. Su cuerpo musculoso y sudoroso reflejaba su dedicación al entrenamiento.

			Se quedó allí, oculta en la penumbra, admirando la determinación y la fuerza de Ethan. Su mente vagó por un momento, imaginando cómo sería estar más cerca de él, compartir conversaciones y momentos juntos. Pero rápidamente se sacudió esos pensamientos, recordando la realidad de su situación como la interna de la casa Blackwood.

			Sin embargo, no pudo evitar sentir un ligero rubor en sus mejillas cuando Ethan, entre ejercicio y ejercicio, levantó la mirada y la encontró observándolo. Un brillo de sorpresa y curiosidad cruzó por sus ojos azules antes de que una sonrisa juguetona se formara en sus labios.

			Isabella se sintió atrapada en ese instante, congelada en el tiempo mientras sus miradas se encontraban. Ethan se acercó lentamente, con paso seguro y confiado, hasta que estuvo lo suficientemente cerca como para hablar en un tono suave.

			—¿Disfrutaste el espectáculo? —preguntó Ethan, su voz profunda y sensual enviando un escalofrío por la espalda de Isabella.

			Ella intentó recomponerse y respondió con una sonrisa coqueta: 

			—No es todos los días que se tiene la oportunidad de ver a alguien tan dedicado y en forma como usted, señor.

			Ethan se rió suavemente, sus ojos brillando con complicidad. 

			—Bueno, supongo que siempre hay algo nuevo que descubrir en esta casa. Espero que te estés sintiendo cómoda aquí, Isabella.

			Isabella asintió, sintiendo una mezcla de nerviosismo y emoción. 

			—Sí, Ethan, me he estado adaptando bastante bien. Todos en la casa han sido muy amables conmigo.

			Ethan asintió, mirando a Isabella con intensidad. 

			—Eres una adición refrescante a nuestro hogar, Isabella. Espero que te sientas como en casa aquí.

			Isabella se mordió el labio inferior, sintiendo una oleada de emociones contradictorias. Sabía que debía mantener cierta distancia y profesionalismo, pero la atracción que sentía hacia Ethan era innegable.

			—Mientras sigas ejercitándote así, creo que podré acostumbrarme muy bien —respondió con una sonrisa juguetona, tratando de desviar la atención del deseo que crecía en su interior.

			Ethan soltó una risa profunda y la miró fijamente. 

			—Bueno, siempre hay algo de motivación en saber que alguien está observando. Quizás podrías acompañarme en una sesión de entrenamiento algún día.

			El corazón de Isabella dio un vuelco ante la sugerencia, pero rápidamente se recordó a sí misma que debía mantener los límites. 

			—Eso suena tentador, Ethan, pero mi papel aquí es asegurarme de que todo esté en orden en la casa. Tal vez en otro momento.

			Ethan asintió, aunque una pizca de decepción cruzó fugazmente por sus ojos. 

			—Lo entiendo, Isabella. Siempre estaré aquí si necesitas algo.

			Se despidieron con una mirada cargada de complicidad antes de que Ethan volviera a su rutina de ejercicio. Isabella se alejó, su mente llena de pensamientos tumultuosos mientras reflexionaba sobre la creciente atracción entre ellos.

			Sabía que tenía que mantenerse enfocada en su trabajo y respetar las relaciones existentes en la mansión Blackwood, pero no podía evitar preguntarse qué depararía el futuro y si algún día tendría la oportunidad de explorar la conexión que sentía hacia el encantador y seductor Ethan Blackwood.
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			Era una noche tranquila y oscura en la mansión Blackwood cuando Isabella decidió retirarse a su habitación después de un largo día de trabajo. Mientras caminaba por los pasillos silenciosos, podía escuchar el susurro de sus propios pasos resonando en el ambiente.

			Al llegar a su habitación, abrió la puerta suavemente y encendió la luz, revelando la magnífica suite que le habían asignado. Sin embargo, algo llamó su atención de inmediato. Se percató de que la sombra de Carbón, la gata negra de la mansión, se proyectaba contra la pared.

			Intrigada, Isabella se acercó con curiosidad. Allí, en el rincón junto a la lámpara de aceite, encontró a Carbón acurrucada en un ovillo, buscando el calor y la comodidad que le ofrecía el pequeño resplandor del fuego. Sus grandes ojos amarillos la observaban con cautela mientras su cola se movía con lentitud.

			Isabella sonrió ante la adorable imagen de la gata y se agachó suavemente para acariciar su suave pelaje. 

			—¿Qué haces aquí, pequeña Carbón? ¿Buscas un poco de compañía esta noche? —susurró con ternura.

			La gata respondió con un ronroneo suave, disfrutando del afecto que le brindaba Isabella. Parecía haber encontrado un refugio reconfortante en la cálida habitación de la interna.

			Isabella se quedó allí, acariciando a Carbón y admirando su elegancia felina. Se dio cuenta de que, de alguna manera, se sentía identificada con la gata solitaria. Ambas habían encontrado un lugar inesperado en la mansión Blackwood, buscando su propio sentido de pertenencia en medio de la opulencia y el misterio que la rodeaba.

			Mientras Carbón se acurrucaba aún más, Isabella decidió que sería su deber velar por el bienestar de la gata. Prometió proporcionarle cariño y compañía en la medida de lo posible, asegurándose de que Carbón se sintiera amada y protegida en ese hogar lleno de secretos.

			Con una última caricia a la gata, Isabella se puso de pie y se dirigió hacia su cama. Miró a Carbón una vez más y le dijo con suavidad:

			—Descansa bien, pequeña amiga. Aquí estaremos juntas en este extraño y fascinante lugar.

			Cerró los ojos, dejando que la tranquilidad de la noche la envolviera, sabiendo que había encontrado un vínculo especial en Carbón y que, poco a poco, también podría encontrar su propio lugar en la mansión Blackwood.

		

	
		
			
Capítulo 5

			En la elegante sala de estar de su mansión, Sebastian Grant y su esposa, Olivia Bennent, se encontraban sentados en sofás opuestos. La tensión era palpable en el aire mientras discutían sobre los planes que habían estado tramando.

			Olivia miró a su esposo con preocupación en sus ojos claros y habló con voz entrecortada: 

			—Sebastian, no estoy segura de que lo que estamos haciendo sea ético ni correcto. Manipular a Ethan Blackwood y utilizarlo para nuestros propios fines... ¿no crees que estemos yendo demasiado lejos?

			Sebastian, un hombre de negocios astuto y ambicioso, suspiró antes de responder. Mantuvo la mirada fija en Olivia mientras trataba de explicar su perspectiva. 

			—Olivia, entiendo tus preocupaciones, pero debes comprender que esto es necesario para asegurar el futuro de empresas Grant. Si queremos tomar el control del mercado y ser líderes en la industria, debemos estar dispuestos a tomar medidas audaces.

			Olivia apretó los labios, luchando con sus propios dilemas morales. 

			—Pero, Sebastian, ¿a qué costo? No quiero que nuestras acciones nos conviertan en personas que están dispuestas a sacrificar todo por el éxito. Quiero mantener nuestra integridad y nuestros valores intactos.

			Sebastian se levantó de su asiento y se acercó a Olivia, tomando sus manos entre las suyas. Intentó calmarla con palabras suaves y firmes.

			—Querida, te entiendo y aprecio tu ética. Pero debemos recordar que estamos en un mundo empresarial competitivo y despiadado. Si no actuamos ahora, otros tomarán la delantera y empresas Grant se quedarán atrás. Esta es nuestra oportunidad de destacar.

			Olivia bajó la mirada, sus pensamientos en conflicto. Sabía que su esposo tenía razón en cierto sentido, pero también anhelaba una forma de alcanzar el éxito sin comprometer sus principios.

			Sebastian continuó, buscando persuadirla. 

			—Piensa en el bienestar de nuestra familia y de nuestros empleados. Si tenemos éxito en esta estrategia, podremos asegurar su estabilidad y prosperidad. No estamos haciendo esto solo por nosotros, sino por todos aquellos que dependen de nosotros.

			Olivia se mordió el labio inferior, sus ojos llenos de dudas. Finalmente, se inclinó hacia Sebastian y susurró: 

			—Espero que tengas razón, Sebastian. Realmente espero que este sea el camino correcto y que no nos arrepintamos de nuestras decisiones.

			Sebastian acarició suavemente el rostro de Olivia y le aseguró con convicción: 

			—Confía en mí, cariño. Juntos superaremos todos los obstáculos que se presenten en nuestro camino. Estoy convencido de que esto es lo mejor para nosotros y para el futuro de empresas Grant.

			Con un abrazo apretado, Olivia dejó escapar un suspiro resignado, aceptando la determinación de su esposo y dispuesta a seguir adelante con sus planes audaces. Ambos sabían que se enfrentarían a desafíos y consecuencias impredecibles, pero también estaban dispuestos a hacer lo que fuera necesario para alcanzar el éxito que tanto anhelaban.
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			Isabella estaba concentrada en su trabajo, limpiando cuidadosamente el busto de Ethan Blackwood senior en la sala de estar de la mansión. Se aseguraba de que cada detalle quedara impecable, siguiendo las indicaciones precisas que le habían dado.

			En ese momento, Amelia se acercó a ella con una sonrisa en el rostro. 

			—Isabella, ¿tienes un momento? Me gustaría que me acompañaras a hacer unas compras. Sería genial tener tu compañía.

			Isabella levantó la vista del busto y miró a Amelia, sorprendida pero intrigada. 

			—Oh, Amelia, me encantaría acompañarte, pero no sé si puedo. Estoy aquí para cumplir con mis responsabilidades y no quiero descuidar mi trabajo.

			Amelia se acercó un poco más y le tomó suavemente el brazo.

			—No te preocupes por eso, Isabella. Ethan me ha dado permiso para llevarte conmigo. Además, es importante para mí y quiero compartir este momento contigo.

			Las palabras de Amelia hicieron que Isabella se sintiera halagada y, al mismo tiempo, un poco sorprendida. La idea de salir de la mansión y compartir un momento con Amelia le parecía emocionante.

			Isabella asintió, con una sonrisa creciendo en su rostro. 

			—En ese caso, Amelia, estaré encantada de ir contigo. Me alegra que hayas pensado en mí y que tu novio haya dado su aprobación.

			Amelia sonrió ampliamente, mostrando su gratitud. 

			—Gracias, Isabella. Esto significa mucho para mí. Ven, vamos a prepararnos y saldremos en unos minutos.

			Las dos mujeres se dirigieron a prepararse rápidamente, compartiendo pequeñas charlas mientras se alistaban. Isabella se sentía emocionada por la oportunidad de pasar tiempo con Amelia fuera de las responsabilidades de la mansión. Además, el gesto de Ethan al permitir que salieran juntas le dejaba un sentimiento de calidez y aceptación.

			Con su tarea de limpieza momentáneamente en pausa, Isabella se sumergió en la perspectiva de disfrutar de un tiempo agradable con Amelia y aprovechar la oportunidad para conocerla mejor. Era un pequeño descanso en su rutina, una oportunidad de estrechar lazos y sumergirse en un momento de amistad en medio de las complejidades de la mansión Blackwood.
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			El motor del elegante automóvil de Amelia ronroneaba suavemente mientras avanzaban por las pintorescas calles en dirección al bullicioso centro de la ciudad. Isabella se sentía cómoda en el asiento del copiloto, disfrutando de la agradable compañía de Amelia.

			Amelia entrelazó sus dedos en el volante y dirigió una mirada cálida hacia Isabella. 

			—Estoy contenta de que hayas aceptado venir conmigo, Isabella. Me alegra tener la oportunidad de conocerte mejor y pasar un tiempo juntas.

			Isabella sonrió y asintió.

			—La verdad es que también me alegra, Amelia. Eres muy amable y simpática. Me siento a gusto contigo.

			Amelia rió suavemente, transmitiendo una sensación de alegría contagiosa.

			—Gracias, Isabella. Me gusta conocer a nuevas personas y crear conexiones. Además, creo que es importante construir una buena relación con todos los que formamos parte de esta casa.

			Isabella asintió, comprendiendo el valor de la armonía y la camaradería en un entorno como la mansión Blackwood. 

			—Tienes toda la razón, Amelia. La convivencia en un lugar como este es mucho más agradable cuando existe un ambiente amigable y respetuoso.

			El sonido del motor y el suave murmullo de la música de fondo crearon un ambiente relajante mientras el paisaje urbano se desplegaba ante ellas. Amelia miró de reojo a Isabella y comentó con curiosidad: 

			—Cuéntame un poco más sobre ti, Isabella. ¿Cómo llegaste a trabajar en la mansión Blackwood?

			Isabella se recostó en el asiento, pensativa por un momento. Recordó la lámpara y el deseo que había pedido.

			—Bueno, fue una oportunidad que se presentó en un momento en el que necesitaba un cambio. Me mudé a esta ciudad en busca de nuevas experiencias y trabajo. Cuando surgió la oportunidad de trabajar en la mansión Blackwood, no lo dudé.

			Amelia asintió, mostrando interés genuino.

			—Debe ser todo un cambio para ti, ¿verdad? La mansión es un lugar especial, lleno de historia y secretos.

			Isabella asintió y añadió:

			—Sí, definitivamente es un entorno único. Pero me estoy adaptando rápidamente y encuentro mucha satisfacción en mi trabajo. Además, he tenido la suerte de conocer a personas como tú.

			Amelia sonrió y asintió con aprobación. 

			—Me alegra escuchar eso, Isabella. La mansión puede ser un lugar abrumador, pero también es un espacio lleno de oportunidades. Espero que encuentres tu camino y que disfrutes de esta experiencia.

			Mientras el coche continuaba avanzando por las calles iluminadas, la conversación entre Isabella y Amelia fluía naturalmente. La conexión entre ellas se fortalecía con cada palabra compartida, creando un vínculo de amistad que prometía perdurar.

			Isabella se sentía agradecida por haber aceptado el ofrecimiento de Amelia y por tener la oportunidad de conocerla mejor.
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			Amelia manejaba con destreza hasta el aparcamiento del centro comercial, encontrando un lugar conveniente para estacionar. Ambas mujeres salieron del auto, sintiendo la emoción que suele acompañar una tarde de compras.

			Mientras caminaban por los pasillos del centro comercial, Isabella observaba las vitrinas llenas de prendas de diferentes estilos y colores. La variedad era abrumadora, pero Amelia estaba decidida a encontrar algo especial para su nueva amiga.

			De repente, los ojos de Amelia se iluminaron al ver un vestido elegante y llamativo en una boutique cercana. Se acercó emocionada y tomó el vestido entre sus manos.

			—Isabella, este vestido es perfecto para ti. Creo que te quedará precioso. Por favor, pruébatelo.

			Isabella miró el vestido con curiosidad y dudó por un momento. No estaba acostumbrada a usar prendas tan sofisticadas, pero la entusiasmo de Amelia era contagioso. Finalmente, sonrió y asintió. 

			—Está bien, Amelia, me probaré el vestido. Pero solo por ti.

			Ambas mujeres ingresaron a la tienda, donde un amable vendedor las recibió y las condujo hacia los probadores. Isabella se adentró en una de las cabinas mientras Amelia esperaba ansiosamente fuera.

			Con cuidado, Isabella se quitó su ropa y se puso el vestido sugerido por Amelia. Al mirarse en el espejo, se sorprendió gratamente por lo bien que le sentaba. El vestido resaltaba su figura y realzaba su belleza natural de una manera elegante y sofisticada.

			Isabella salió del probador y Amelia contuvo el aliento ante la visión.

			—¡Wow, Isabella! Estás impresionante. Ese vestido está hecho para ti. Te ves absolutamente hermosa.

			Isabella, sonrojada por el cumplido, se sintió halagada y agradecida por la amabilidad de Amelia. 

			—Gracias. Nunca habría pensado en probarme un vestido como este, pero estoy sorprendida de lo bien que me siento con él.

			Amelia se acercó y le pasó una mirada de complicidad.

			—A veces, es bueno salir de nuestra zona de confort y probar cosas nuevas. Este vestido te da una elegancia especial y te hace brillar. Te ves como toda una dama.

			Isabella sonrió, sintiéndose más confiada y atrevida con el vestido puesto.

			Isabella se miró nuevamente en el espejo, admirando el vestido que Amelia le había convencido de probar. Aunque se sentía hermosa en él, no pudo evitar sentirse un poco incómoda por el precio. Sin embargo, la cálida presencia de Amelia y su actitud despreocupada la reconfortaron.

			Amelia notó la expresión de preocupación en el rostro de Isabella y se acercó suavemente a ella. Colocó una mano reconfortante sobre su hombro y le dijo con sinceridad:

			—Isabella, esta tarde no nos preocupemos por el precio de las cosas. Hoy es solo sobre nosotras, disfrutar de nuestro tiempo juntas y celebrar nuestra amistad. No te preocupes por el costo del vestido. Quiero que te lo lleves como un regalo especial de nuestra tarde de compras.

			Isabella miró a Amelia, conmovida por su generosidad y comprensión. Un sentimiento de gratitud y afecto se apoderó de ella. Asintió, dejando de lado cualquier preocupación financiera y abrazando el gesto amable de su amiga.

			—Gracias, Amelia. Aprecio tu amabilidad y comprensión. Esta tarde será inolvidable, y llevaré este vestido como un símbolo de nuestra amistad y los momentos compartidos.

			Amelia sonrió ampliamente, feliz de que Isabella hubiera aceptado su regalo. Juntas, continuaron explorando las tiendas, probándose prendas y compartiendo risas mientras se sumergían en la experiencia de compra.

			A medida que pasaba el tiempo, Isabella se dio cuenta de que la tarde no se trataba solo de las compras, sino de la conexión especial que había surgido entre ellas. Amelia no solo era generosa, sino también amable y auténtica, y eso hizo que Isabella se sintiera cómoda y aceptada.

			A lo largo de la tarde, Isabella se permitió disfrutar plenamente de la experiencia, dejando atrás las preocupaciones y permitiendo que la amistad floreciera entre ella y Amelia. Ambas mujeres se apoyaron mutuamente, compartieron consejos de estilo y se deleitaron en la compañía del otro.

			Cuando finalmente decidieron poner fin a su día de compras, Isabella se sentía rejuvenecida y agradecida por haber conocido a alguien como Amelia. Habían forjado una conexión especial, una amistad que iba más allá de la superficialidad de las compras y se basaba en la comprensión y el apoyo mutuo.

			Con bolsas en sus manos y corazones llenos de alegría, Isabella y Amelia salieron del centro comercial, sabiendo que su amistad era algo valioso y duradero. Sabían que, pase lo que pase, siempre podrían contar una con la otra.

			[image: ]

			El sol comenzaba a descender en el horizonte mientras Amelia conducía de regreso a la imponente mansión Blackwood. El ambiente dentro del auto era cálido y lleno de camaradería, pero Isabella no podía evitar sentir una mezcla de emociones al escuchar las palabras de Amelia.

			—Isabella, estoy emocionada por la fiesta de compromiso con Ethan que se avecina. Será un momento muy especial para nosotros. Quiero que estés allí conmigo, luciendo ese hermoso vestido que te compré. Sé que te quedará perfecto.

			Isabella forzó una sonrisa, ocultando su tristeza interior mientras respondía:

			—Amelia, estoy realmente contenta por ti y Ethan. Sé lo importante que es este evento para ustedes y estaré encantada de acompañarte en esa noche tan especial.

			Sus palabras eran sinceras, pero no pudo evitar sentir un atisbo de tristeza. Había desarrollado sentimientos hacia Ethan, y la idea de verlo comprometido con Amelia era un duro golpe para su corazón. Sin embargo, se recordó a sí misma que la felicidad de su amiga era lo más importante en ese momento.

			Amelia, ajena a los sentimientos ocultos de Isabella, sonrió y le dio una palmada suave en el hombro.

			—¡Asombroso! No puedo esperar para que todos vean lo hermosa que te verás. Será una noche mágica para todos nosotros.

			Isabella asintió, intentando mantener una actitud positiva y feliz por la felicidad de su amiga. No podía permitir que sus sentimientos personales se interpusieran en ese momento especial. Ambas mujeres se sumergieron en una conversación animada, dejando de lado las emociones complicadas y concentrándose en la amistad que habían construido.

			Cuando finalmente llegaron a la mansión, Isabella deseó en silencio que la fiesta de compromiso fuera un éxito y que Amelia encontrara la felicidad que merecía. Se prometió a sí misma que estaría presente para su nueva amiga en cada paso del camino, incluso si eso significaba enfrentar sus propios sentimientos en el proceso.

		

	

Capítulo 6

			Carbón, la gata negra de la mansión Blackwood, caminaba de un lado a otro por la cocina, nerviosa por el bullicio y la actividad que se desarrollaba a su alrededor. La mansión entera estaba en un frenesí de preparativos para la esperada fiesta de compromiso de Amelia y Ethan.

			Mientras los sirvientes se apresuraban por la cocina, preparando exquisitos platos y organizando los últimos detalles, Carbón se sentía abrumada por el ajetreo y la agitación. Sus ojos amarillos brillaban con inquietud mientras se deslizaba sigilosamente entre las piernas de los cocineros.

			Finalmente, Carbón encontró refugio detrás de un mueble en la esquina de la cocina. Desde allí, observaba cautelosamente a los humanos que se movían con prisa y concentración. Los ruidos y los olores llenaban el aire, creando una atmósfera vibrante y llena de energía.

			A medida que los minutos pasaban, Carbón podía sentir la anticipación que se apoderaba de la mansión. Los preparativos para la fiesta eran meticulosos, cada detalle debía ser perfecto para honrar el compromiso de Amelia Parker y Ethan Blackwood. Sin embargo, a pesar del bullicio y la animación que reinaban en la cocina, Carbón se sentía ajena a todo el alboroto humano.

			Agudizando sus sentidos felinos, Carbón se mantenía alerta a cada movimiento, cada sonido. Observaba con sus ojos penetrantes mientras los humanos pasaban de un lado a otro, intercambiando palabras apresuradas y ejecutando tareas con destreza.

			Aunque la mansión estaba llena de ruido y actividad, Carbón se sentía sola en medio de todo. Como si nadie notara su presencia, se ocultaba detrás del mueble, sintiéndose pequeña e insignificante en comparación con el alboroto humano.

			Mientras los platos se apilaban y las sartenes chisporroteaban, Carbón se preguntaba cómo sería la fiesta de compromiso. ¿Habría música, risas y alegría? ¿O simplemente sería otro evento lleno de formalidades y apariencias?

			Aunque Carbón no podía entender los detalles de la celebración, podía percibir la emoción y la tensión en el aire. El compromiso de Amelia y Ethan era un hito importante para la familia Blackwood, y eso se reflejaba en el trasfondo de preparativos y movimiento frenético que envolvía la mansión.

			Con ojos curiosos y una mezcla de intriga y cautela, Carbón continuó observando desde su escondite, sintiéndose parte de la mansión pero a la vez distante de toda la actividad humana. Mientras los preparativos continuaban, la gata negra esperaba ansiosamente el desenlace de la fiesta y el retorno a la tranquila normalidad de la mansión Blackwood.
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			Isabella se encontraba sentada al borde de la cama en su habitación, sumida en una profunda tristeza. La noticia del compromiso entre Ethan y Amelia la había golpeado con fuerza, aunque sabía que era algo inevitable y que no podía hacer nada para cambiarlo. Miraba fijamente el vestido que Amelia le había comprado para la fiesta de compromiso, que descansaba sobre la cama, pero no sentía ninguna motivación para vestirse y unirse a la celebración.

			Suspiró mientras acariciaba suavemente la tela del vestido entre sus dedos. Era hermoso y elegante, pero en ese momento le parecía una prenda vacía de significado. Sentía una mezcla de dolor y resignación, y no podía evitar sentirse un poco excluida de toda la felicidad que llenaba la mansión Blackwood en ese día tan especial.

			Isabella cerró los ojos por un momento, tratando de calmar sus emociones tumultuosas. Se repetía a sí misma que debía estar feliz por Amelia y Ethan, ya que se merecían toda la alegría y el amor que compartían. Pero, a pesar de sus esfuerzos, no podía evitar el nudo en su garganta y el peso en su corazón.

			El sonido de la música y las risas distantes llegaban a su habitación, recordándole constantemente que estaba sola en ese momento. La tristeza se intensificaba, pero al mismo tiempo, sabía que no podía aferrarse a algo que nunca fue suyo.

			Suspirando nuevamente, Isabella tomó el vestido y lo colocó cuidadosamente en el armario, apartándolo de su vista. Decidió que no se vestiría para la fiesta, que prefería quedarse en su habitación y dar espacio a la felicidad de los demás. No quería arrastrar su melancolía al evento, ni ser una sombra en el día de Amelia y Ethan.

			Se levantó de la cama y se acercó a la ventana, mirando hacia el horizonte mientras el sol se ocultaba lentamente. Aunque su corazón estaba triste, sabía que debía encontrar la fuerza para seguir adelante. Se recordó a sí misma que había llegado a la mansión Blackwood por una razón, para crecer y buscar nuevas oportunidades.

			Miró a su alrededor y su mirada se posó en la vieja lampara de aceite que descansaba en su mesilla de noche. Con cuidado la llenó y colocó una nueva mecha. Había estado haciendo aquello todas las tardes durante los últimos cuatro meses. Encendió con cuidado la mecha y respiró el aroma del aceite esencial que estaba utilizando. Con cuidado, puso alrededor de la lámpara una urna de cristal para proteger el fuego. Cerró los ojos y se dejó llevar por sus ilusiones.
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			La sala de la mansión Blackwood estaba decorada con elegancia y esplendor para la fiesta de compromiso de Amelia y Ethan. Las luces brillaban y la música ambiental creaba un ambiente festivo. Los invitados, elegantemente vestidos, charlaban animadamente mientras esperaban la llegada de la pareja de honor.

			Ethan se encontraba en un rincón de la sala, su mirada nerviosa se desplazaba constantemente hacia la entrada. El reloj en la pared marcaba más tiempo del esperado, y Amelia aún no había llegado. Sacó su teléfono y marcó el número de Amelia, pero solo escuchó el tono de llamada sin respuesta. Un sentimiento de preocupación empezó a crecer en su interior.

			Mientras tanto, los invitados notaban la inquietud de Ethan y comenzaron a murmurar entre ellos. Las miradas de expectativa y sorpresa se dirigían hacia el anfitrión de la noche. Algunos intentaron tranquilizarlo, sugiriendo que tal vez había ocurrido algún contratiempo, pero Ethan no podía evitar sentirse cada vez más impaciente y preocupado.

			Isabella, que había decidido quedarse en su habitación en lugar de unirse a la fiesta, escuchó el bullicio y decidió averiguar qué estaba sucediendo. Bajó las escaleras y se unió a la multitud que se había congregado alrededor de Ethan. Notó su expresión de frustración y rápidamente se acercó a él.

			—Ethan, ¿qué está pasando? —preguntó Isabella con voz suave y preocupada—. ¿Ha ocurrido algo? Estás inquieto.

			Ethan suspiró, mirándola con cierta desesperación en los ojos.

			—Amelia no ha llegado aún, Isabella, y no responde a mis llamadas. Estamos retrasados y no entiendo qué está sucediendo. Estoy empezando a preocuparme.

			Isabella asintió comprensivamente.

			—Puede que haya ocurrido algo imprevisto. Tal vez deberíamos intentar contactar a alguien cercano a ella para asegurarnos de que esté bien. ¿Has probado llamar a su familia o amigos?

			—Todos ellos están aquí —respondió Ethan, agotado.

			Mientras tanto, el bullicio de la fiesta se había transformado en un susurro de preocupación. Los invitados compartían miradas de incertidumbre y especulaban sobre el paradero de Amelia. La ausencia de la novia era palpable en la sala.

			Ethan cerró los ojos por un momento, intentando controlar sus emociones. Se sentía atrapado entre la impaciencia y la ansiedad. Isabella lo miró con compasión y tomó una decisión.

			—Ethan, permíteme ir a buscarla. Tal vez pueda averiguar qué ha sucedido. No te preocupes, haré todo lo posible por encontrarla y asegurarme de que esté bien.

			Ethan asintió, agradecido por la oferta de ayuda de Isabella.

			—Gracias, Isabella. Te lo agradezco de corazón. Por favor, asegúrate de que esté bien, eso es lo más importante en este momento.

			Isabella asintió con determinación y se dirigió hacia la puerta de la mansión. No le dio tiempo a cruzar la puerta, cuando el teléfono de Ethan sonó. Isabella escuchó la voz de Ethan volverse grave, susurrar un quejido y un «no» apenas audible. Isabella se giró justo a tiempo de ver a Ethan derrumbarse llorando en el suelo.
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			La habitación de Ethan estaba sumida en un silencio sombrío mientras él se preparaba para el funeral de Amelia. Vestido de riguroso luto, su mirada perdida reflejaba el profundo dolor que lo embargaba. Cada movimiento era lento y meticuloso, como si cada gesto contuviera una mezcla de tristeza y desesperación.

			El espejo frente a él reflejaba la imagen de un hombre abatido, con los ojos enrojecidos y una expresión de incredulidad. Ethan se encontraba aún en estado de shock, incapaz de aceptar la realidad abrumadora de haber perdido a su amada Amelia en un trágico accidente.

			Cuando se dirigía a su fiesta de compromiso, un conductor imprudente y borracho había impactado violentamente contra su auto, arrebatándole la vida a Amelia en un instante. La prometedora celebración se había transformado en una pesadilla que ahora Ethan debía enfrentar.

			Sus manos temblorosas se esforzaban por abotonar la camisa negra mientras su mente revivía los recuerdos de los momentos felices que había compartido con Amelia. Los sueños y planes que habían construido juntos ahora quedaban truncados, como un doloroso recordatorio de lo efímera que puede ser la vida.

			El sonido del timbre interrumpió los pensamientos de Ethan, anunciando la presencia de los asistentes al funeral. Se recompuso, respiró profundamente y se dirigió hacia la puerta, sabiendo que debía enfrentar este último adiós a Amelia con valentía.

			Al abrir la puerta, se encontró con un mar de rostros afligidos, amigos y familiares que compartían su dolor. Las palabras de consuelo se mezclaban con el silencio pesado del luto, y Ethan se sumergió en una ceremonia que simbolizaba la pérdida de su amada Amelia.

			Luego, mientras se adentraba en la iglesia, cada paso resonaba con el eco de la ausencia de Amelia. Sus ojos se posaron en el féretro cubierto de flores blancas, un testimonio silencioso de la vida truncada demasiado pronto. Ethan se aferró a los recuerdos de su amor, encontrando en ellos la fuerza para enfrentar la realidad devastadora que ahora le tocaba vivir.

			La ceremonia comenzó, y Ethan se sumió en un mar de emociones encontradas. Mientras las palabras de despedida llenaban el aire, su corazón se llenaba de un dolor indescriptible, pero también de gratitud por haber tenido la oportunidad de amar y ser amado por Amelia.

			El funeral de Amelia se convirtió en un tributo a su vida y en un recordatorio de la importancia de valorar cada momento y cada persona querida. Ethan prometió honrar su memoria y encontrar la fuerza para seguir adelante, aunque su corazón siempre llevaría el peso de su pérdida.

			La despedida final se acercaba, y Ethan se aferró a la imagen de Amelia en su mente, guardando para siempre su amor en el lugar más profundo de su corazón. Enfrentando el dolor y la tristeza, se despidió de Amelia con una mezcla de amor y resignación, sabiendo que su presencia perduraría en su vida, incluso en su ausencia.

			Con paso lento pero decidido, Ethan salió de la iglesia, dejando atrás el funeral de su amada Amelia y enfrentando el desafío de reconstruir su vida sin ella. Enfrentaría cada día con la esperanza de encontrar consuelo y paz, y mantendría viva la memoria de Amelia en su corazón hasta el último de sus días.

			[image: ]

			En el último banco de la iglesia estaban sentados Sebastian Grant y su mujer, Olivia Bennent. Olivia miró a su marido con reprobación. Sebastian negó, asegurando que aquello no había sido su culpa.
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Capítulo 7

			La guerra comercial entre Empresas Blackwood y Empresas Grant había alcanzado su punto más álgido. Ambas compañías se enfrentaban ferozmente en una batalla por el control del mercado, buscando obtener la supremacía en cada sector de la industria.

			Los titulares de los periódicos y los informes financieros destacaban los continuos enfrentamientos y estrategias agresivas utilizadas por ambas partes. Las tácticas incluían campañas publicitarias intensivas, reducciones de precios, lanzamiento de productos innovadores y la conquista de nuevos mercados.

			Cada movimiento estratégico era seguido de cerca por los analistas y expertos del sector, que debatían y especulaban sobre el posible desenlace de esta batalla comercial. Las acciones de ambas empresas fluctuaban en la bolsa de valores, reflejando la volatilidad del mercado y la incertidumbre que rodeaba a esta competencia feroz.

			Los ejecutivos de Empresas Blackwood y Empresas Grant se reunían en salas de juntas y negociaban alianzas con otras compañías en un intento de fortalecer su posición y debilitar a su rival. Cada movimiento era calculado y estratégico, con el objetivo final de obtener una ventaja competitiva y alcanzar el dominio en el mercado.

			La rivalidad entre ambas empresas se extendía más allá de los límites comerciales. En los medios de comunicación, las disputas se traducían en una lucha por la reputación y la imagen pública. Las campañas de relaciones públicas se intensificaban, y cada compañía trataba de mostrar su superioridad en términos de calidad, innovación y compromiso con el cliente.

			Mientras tanto, los empleados de ambas empresas se veían afectados por esta guerra comercial. La presión aumentaba, y se exigía un rendimiento cada vez mayor para mantenerse a la altura de las expectativas y cumplir con los objetivos comerciales establecidos. La incertidumbre y la competencia constante generaban un ambiente de trabajo tenso y desafiante.

			En el mercado, los consumidores eran testigos de una amplia gama de opciones y promociones, mientras se beneficiaban de una competencia que impulsaba la innovación y los avances tecnológicos. Sin embargo, también eran bombardeados con mensajes publicitarios y estrategias de marketing agresivas, lo que dificultaba tomar decisiones de compra informadas.
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			Mientras el sol se levantaba en el horizonte, Isabella observaba desde la distancia cómo Ethan Blackwood se sumergía en su rutina diaria de ejercicio en el gimnasio de la mansión. Dos años después de la trágica muerte de Amelia, Ethan se había sumido en una profunda depresión, y el deporte se había convertido en su única forma de escape.

			Cada día, Isabella se despertaba temprano para cumplir con sus tareas y se dirigía al gimnasio para realizar las tareas de limpieza y mantenimiento. Mientras realizaba sus labores, no podía evitar notar la presencia constante de Ethan, quien se entregaba con determinación a su rutina de ejercicios. Su rostro reflejaba una mezcla de concentración y dolor, mientras se esforzaba por superar los límites de su propio cuerpo.

			Isabella, aunque preocupada por el estado emocional de Ethan, nunca se atrevía a acercarse a él durante esos momentos íntimos de vulnerabilidad. Sabía que él necesitaba su espacio y privacidad para enfrentar su dolor y luchar contra la tristeza que lo envolvía. Observaba en silencio desde la distancia, admirando su fuerza y resistencia física, pero también sintiendo una profunda tristeza por el dolor que cargaba en su corazón.

			Cada movimiento que Ethan realizaba en el gimnasio parecía ser un intento de liberarse de la oscuridad que lo atormentaba. Los levantamientos de pesas, las carreras en la cinta y los ejercicios intensos eran una forma de canalizar su dolor en algo tangible y físico. Era su manera de mantenerse a flote en medio de la tormenta emocional que lo embargaba.

			Isabella se convertía en testigo silencioso de la lucha interna de Ethan, deseando encontrar una manera de brindarle consuelo y apoyo, pero sin atreverse a romper la barrera invisible que los separaba. Sabía que el proceso de sanación era único para cada persona y que él necesitaba encontrar su propia forma de sobrellevar la pérdida.

			Cada mañana, Isabella presenciaba la batalla de Ethan contra su propia tristeza, deseando poder hacer algo para ayudarlo a encontrar la paz y la felicidad nuevamente. Pero por ahora, solo podía esperar y desear en silencio que algún día Ethan encuentre el camino hacia la recuperación emocional que tanto necesitaba.
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			En la opulenta oficina de Ethan Blackwood, un ambiente tenso flotaba en el aire mientras Victoria Sinclair ingresaba con paso seguro y determinado. A petición de Charlotte Blackwood, su hermana y confidente, Victoria se había convertido en la nueva secretaria personal de Ethan, una tarea que no sería fácil de llevar a cabo.

			Ethan miró a Victoria con una mezcla de desconfianza y desinterés. Si bien reconocía su competencia y habilidades profesionales, no podía ignorar la sensación de que ella estaba allí por razones más allá de sus habilidades laborales. Era evidente que Victoria tenía intenciones ulteriores y esto no le agradaba en absoluto.

			Sin embargo, Victoria estaba decidida a cambiar la percepción de Ethan. Sabía que ganarse su confianza y aprecio sería un desafío, pero estaba dispuesta a hacer todo lo posible para lograrlo. Con una sonrisa encantadora en el rostro, se acercó al escritorio de Ethan y comenzó a organizar meticulosamente los documentos dispersos.

			—Buenos días, señor Blackwood. ¿En qué puedo ayudarle hoy? —preguntó Victoria, intentando que su voz sonara amigable y profesional.

			Ethan levantó la mirada de sus papeles y la observó con escepticismo. Sabía que Charlotte tenía una manera de interferir en su vida y esta era otra de sus jugadas. Sin embargo, decidió darle una oportunidad a Victoria y ver qué era capaz de hacer.

			—Supongo que puedes comenzar organizando mi agenda y asegurándote de que todos los compromisos se cumplan puntualmente —respondió Ethan con un tono frío y distante.

			Victoria asintió con seriedad, consciente de que estaba en un terreno complicado. Mientras se sumergía en sus tareas, se esforzaba por mostrar su profesionalismo y eficiencia en todo momento. Sin embargo, no podía evitar sentir que sus acciones eran insuficientes para ganarse el favor de Ethan.

			A medida que pasaba el tiempo, Victoria buscaba oportunidades para impresionar a Ethan. Aprendió sus preferencias, anticipándose a sus necesidades y ofreciendo soluciones antes de que él las pidiera. A pesar de los gestos de desdén y los comentarios sarcásticos de Ethan, Victoria mantenía la calma y continuaba esforzándose por demostrar su valía.

			Sin embargo, Victoria sabía que el amor no podía forzarse. Estaba dispuesta a hacer todo lo posible por demostrar su valía, pero también entendía que el destino de sus sentimientos estaba fuera de su control. A pesar de su deseo de enamorar a Ethan, también respetaba su autonomía y entendía que no podía obligarlo a sentir algo que no estaba dispuesto a experimentar. La relación entre Victoria y Ethan era un juego de poder y resistencia. Mientras ella se esforzaba por ganarse su afecto, él se mantenía a la defensiva.
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			En la suave penumbra de la habitación de Isabella, Carbón yacía en su cómodo cojín, rodeada por una camada de adorables gatitos negros, igual que ella. Los pequeños felinos dormían plácidamente, enredados unos con otros, mientras Carbón los observaba con amor maternal.

			La luz tenue de la luna se filtraba por la ventana, pintando destellos plateados en el pelaje de los gatitos. Carbón los acariciaba con suavidad con su pata, asegurándose de que estuvieran cálidos y protegidos bajo su cuidado.

			Los gatitos se revolvían un poco, emitiendo suaves ronroneos de satisfacción mientras se acurrucaban aún más cerca de su madre. Carbón, con una expresión serena en su rostro, se deleitaba en la calidez y la ternura que llenaba la habitación.

			Isabella, quien había llegado a la habitación, quedó fascinada por la escena. Se acercó sigilosamente, tratando de no perturbar el sueño de los gatitos. Observó a Carbón con admiración, maravillada por el instinto maternal que emanaba de ella.

			—Son tan hermosos, Carbón. Eres una madre increíble —susurró Isabella con una sonrisa, dejando que su voz se deslizara suavemente por la habitación.

			Carbón levantó la cabeza, sus ojos brillando en la penumbra. Emitió un maullido suave, como si estuviera agradeciendo las palabras de Isabella. Parecía orgullosa de sus pequeños y feliz de compartir ese momento especial con su amiga humana.

			Isabella se sentó en el suelo junto a Carbón y los gatitos, extendiendo la mano con delicadeza para acariciar a uno de ellos. La suavidad de su pelaje la llenaba de ternura y emoción. Cada uno de los gatitos tenía su propia personalidad y encanto, y era evidente que habían heredado la elegancia y la gracia de su madre.

			Mientras Isabella acariciaba a los gatitos, su corazón se llenaba de alegría y gratitud. Sentía una conexión especial con Carbón y su camada, una conexión que trascendía las diferencias entre especies y demostraba el poder del amor y la compasión.

			En silencio, Isabella prometió cuidar de Carbón y sus gatitos, brindarles un hogar amoroso y asegurarse de que crecieran fuertes y sanos. Sabía que aquellos pequeños seres traían consigo una belleza única y que su presencia en la mansión Blackwood sería un recordatorio constante de la importancia de la familia y la lealtad.

			Con el corazón lleno de gratitud y admiración, Isabella continuó acariciando a los gatitos, sumergiéndose en la dulce serenidad de aquel momento mágico. Carbón, rodeada de su camada, se recostó una vez más, satisfecha y en paz, sabiendo que había encontrado en Isabella a una amiga y compañera fiel en su viaje por la maternidad.

		

	
		
			
Capítulo 8

			La mansión Blackwood estaba llena de emoción y actividad mientras se preparaba el cumpleaños de Ethan. Las luces brillaban y las decoraciones llenaban cada rincón, creando un ambiente festivo. Isabella, vestida elegantemente como camarera, se movía con gracia por el salón, asegurándose de que todo estuviera en orden.

			La gran mesa estaba adornada con un mantel blanco impecable, y Isabella colocaba cuidadosamente los cubiertos relucientes y las copas cristalinas. Los aromas tentadores de la comida recién preparada flotaban en el aire, mientras los chefs terminaban de dar los toques finales a los exquisitos platos.

			Isabella revisaba su libreta, verificando que todo estuviera en su lugar. Tenía la lista de invitados, los pedidos especiales y las preferencias de Ethan. Quería asegurarse de que cada detalle estuviera perfecto para su cumpleaños.

			Mientras colocaba los últimos platos en la mesa, Isabella sintió una mano en su hombro. Se giró y vio a Charlotte Blackwood, la hermana de Ethan, con una sonrisa radiante en su rostro.

			—Isabella, todo luce maravilloso. Gracias por tu dedicación y tu atención a los detalles. Estoy segura de que Ethan apreciará todo lo que has hecho.

			Isabella asintió con gratitud, sintiéndose halagada por las palabras de Charlotte.

			—Es un honor para mí estar aquí y contribuir en este día especial. Quiero asegurarme de que todo salga perfecto para Ethan.

			Charlotte le dio una palmada suave en el hombro.

			—Eres una parte invaluable de nuestro equipo, Isabella. Tu trabajo y tu actitud siempre se destacan. Me alegro mucho de que entrases a trabajar en la casa.

			A medida que la hora de la celebración se acercaba, los invitados comenzaron a llegar. Isabella se movía con elegancia entre ellos, ofreciendo bandejas de deliciosos aperitivos y refrescos. Su presencia amable y atenta añadía un toque especial al evento.

			Desde una esquina del salón, Isabella observaba a Ethan mientras saludaba a los invitados y recibía sus felicitaciones. Su rostro reflejaba una mezcla de alegría y nostalgia. Isabella sabía que este cumpleaños tenía un significado profundo para él y, a su manera discreta, deseaba poder brindarle consuelo.

			Mientras servía las bebidas, Isabella se acercó a Ethan con una sonrisa cálida.

			—Feliz cumpleaños, Ethan. Espero que este sea un día lleno de alegría y momentos especiales.

			Ethan la miró con gratitud en sus ojos, agradecido por su presencia y sus palabras amables.

			—Gracias, Isabella. Tu apoyo significa mucho para mí.

			Isabella asintió suavemente, sintiéndose reconfortada al ver la apreciación en los ojos de Ethan. A medida que la noche avanzaba, Isabella continuó trabajando diligentemente, asegurándose de que los invitados estuvieran atendidos y que todo saliera a la perfección.

			Mientras servía las bebidas y ofrecía bocadillos, notó que Ethan se alejaba momentáneamente de la multitud y se dirigía hacia el balcón. La curiosidad y la preocupación se entrelazaron en el corazón de Isabella mientras se acercaba sigilosamente para ver qué le ocurría.

			Desde la distancia, pudo ver a Ethan apoyado en la barandilla, mirando fijamente hacia el horizonte. Sus hombros parecían cargados de una pesada tristeza, y su mirada perdida revelaba la lucha interna que atravesaba.

			Isabella decidió acercarse, sintiendo la necesidad de estar allí para él, incluso si era solo para escuchar.

			Con pasos silenciosos, Isabella llegó al balcón y se paró a su lado, sin decir una palabra. Observó cómo Ethan se sobresaltaba ligeramente al notar su presencia, pero rápidamente recuperó la compostura.

			—Lo siento, Isabella. No quería alejarme de la fiesta. Solo necesitaba un momento de tranquilidad.

			Isabella asintió comprensiva y apoyó una mano reconfortante en su brazo.

			—Entiendo, Ethan. A veces, todos necesitamos un momento para nosotros mismos. ¿Estás bien?

			Ethan suspiró y apartó la mirada hacia el cielo estrellado.

			—Ha sido un año difícil, Isabella. Echo de menos a Amelia más de lo que puedo expresar con palabras. Este cumpleaños... es agridulce.

			Isabella asintió, comprendiendo el dolor que Ethan estaba atravesando.

			—Lo sé, Ethan. Amelia siempre estará en tu corazón. Pero recuerda que hoy también es un día para celebrar tu vida y todo lo que has logrado. Estoy aquí para apoyarte, si lo necesitas.

			Ethan miró a Isabella con gratitud y asintió lentamente.

			—Gracias, Isabella. Aprecio tus palabras y tu amabilidad. No sé qué haría sin ti en momentos como este.

			Isabella le ofreció una sonrisa cálida y tomó suavemente su mano.

			—No tienes que hacerlo solo, Ethan. Estoy aquí para ti, como amiga y como alguien en quien puedes confiar. Si alguna vez necesitas hablar o simplemente estar en silencio, estoy aquí para escucharte.

			Ethan apretó suavemente la mano de Isabella, reconfortado por su presencia y su ofrecimiento de apoyo incondicional.

			—Gracias, Isabella. Eres una persona especial. Me alegra tenerte en mi vida.

			Juntos, se quedaron en silencio, mirando el horizonte nocturno y encontrando consuelo en la compañía mutua. A medida que la música y las risas llenaban la mansión Blackwood, Isabella y Ethan encontraron un pequeño oasis de calma y entendimiento en medio de la celebración de su cumpleaños.
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			Isabella observaba desde la distancia cómo Victoria, ligeramente intoxicada, parecía aferrarse a Ethan con insistencia durante la fiesta de cumpleaños. Era evidente que Ethan se sentía incómodo con la situación, pero no lograba encontrar una manera de liberarse de su acoso.

			Decidida a intervenir y darle a Ethan una salida amigable, Isabella tomó una bandeja con copas llenas y se acercó al dúo. Caminó con paso ligero pero aparentemente distraído, y en un instante, fingió tropezar, provocando que las copas se derramaran sobre la camisa de Ethan.

			—¡Oh, no! ¡Lo siento mucho, Ethan! Fue un accidente total. Permíteme limpiar eso.

			Isabella se apresuró a sacar un pañuelo de su bolsillo y comenzó a secar las manchas de vino tinto de la camisa de Ethan. Victoria, desconcertada por el inesperado incidente, retrocedió unos pasos, permitiendo que Isabella se acercara más a Ethan.

			—Vaya, parece que soy un desastre hoy. Debería tener más cuidado.

			Ethan, agradecido por el repentino alivio de la situación, sonrió a Isabella.

			—No te preocupes, Isabella. Fue solo un accidente. Gracias por la ayuda.

			Isabella terminó de limpiar las manchas y le dedicó una mirada significativa a Ethan, indicándole sutilmente que ahora era su oportunidad para escapar de la incómoda situación.

			—Creo que deberías ir a cambiarte la camisa, Ethan. No queremos que pases el resto de la noche así. Si me disculpan, tengo que atender a otros invitados.

			Ethan entendió el mensaje y asintió agradecido.

			—Tienes razón, Isabella. Gracias por el recordatorio. Disfruta del resto de la fiesta.

			Con una sonrisa de complicidad, Ethan se despidió de Victoria y se alejó en busca de un lugar donde cambiarse la camisa manchada. Mientras tanto, Isabella se quedó cerca de Victoria, ofreciéndole una copa fresca para distraerla y mantenerla ocupada.

			—Vaya, Victoria. Parece que fue una fiesta llena de sorpresas. ¿Te apetece una copa nueva? Esta está recién servida.

			Victoria, aún un poco desconcertada por lo ocurrido, aceptó la copa y se distrajo con la conversación y la nueva bebida, mientras Ethan se alejaba discretamente de la escena.

			Isabella, satisfecha por haber brindado a Ethan una oportunidad para escapar del acoso, continuó atendiendo a los invitados con su encanto y gracia característicos. Sabía que, aunque la situación entre Ethan y Victoria era complicada, estaba allí para apoyarlo y asegurarse de que pudiera disfrutar de su cumpleaños sin sentirse acosado o incómodo.
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			La fiesta continuaba con alegría y música, extendiéndose hasta altas horas de la madrugada. La mansión Blackwood estaba repleta de risas, conversaciones animadas y el sonido de los vasos chocando en brindis. Isabella, a pesar de su dedicación y energía incansable, comenzaba a sentir el peso del cansancio.

			Mientras se movía elegantemente entre los invitados, ofreciendo refrescos y asegurándose de que todos estuvieran cómodos, Isabella notaba que su energía se agotaba. Sus pies dolían y sus párpados pesaban cada vez más.

			En ese momento, Ethan se acercó a ella con una mirada de preocupación en sus ojos. Tomó suavemente su brazo y la llevó a un rincón apartado del salón, lejos del bullicio de la fiesta.

			—Isabella, te he observado durante toda la noche y puedo ver que estás exhausta. Debes descansar un poco. Permíteme cuidar de todo aquí.

			Isabella se sintió agradecida por la preocupación de Ethan y su gesto amable. Asintió, dejando escapar un suspiro de alivio.

			—Tienes razón, Ethan. Estoy agotada. Gracias por ser tan considerado. Aprecio tu cuidado.

			Ethan le sonrió cálidamente y la animó a retirarse a descansar.

			—Ve a tu habitación, Isabella. Te aseguro que me encargaré de que la fiesta siga su curso sin problemas. Estoy aquí para asegurarme de que descanses adecuadamente.

			Isabella se dirigió hacia su habitación, sintiendo el alivio de poder liberar su cuerpo cansado. Agradecida por el gesto de Ethan, sabía que podía confiar en él para mantener todo bajo control durante su ausencia.

			Después de unos minutos, Isabella se encontraba tumbada en su cómoda cama, rodeada por la tranquilidad de su habitación, con Carbón a sus pies. Se permitió rendirse al cansancio acumulado y cerró los ojos, sintiendo cómo su cuerpo se relajaba poco a poco.

			Mientras caía en un sueño reparador, Isabella sabía que estaba en buenas manos. Confíaba en que Ethan se encargaría de que la fiesta siguiera adelante sin problemas y que todos los invitados disfrutaran de una noche inolvidable.

			Con la mente tranquila, Isabella se dejó llevar por el sueño, sabiendo que había cumplido con su deber y que al día siguiente estaría lista para enfrentar nuevos desafíos con renovada energía.

		

	
		
			
Capítulo 9

			El sol comenzaba a filtrarse tímidamente por las cortinas de la habitación de Isabella, mientras ella se encontraba sumida en un sueño profundo y reparador. El suave ronroneo del despertador se desvanecía en el fondo de su mente, sin lograr despertarla.

			Sin embargo, el destino tenía otros planes para Isabella en esa mañana. De repente, una mano delicada pero decidida la sacudió suavemente del hombro, interrumpiendo su sueño. Isabella parpadeó, confusa, y poco a poco se percató de la presencia de Ethan a su lado, con una expresión cansada y ojerosa.

			—Isabella, lamento despertarte tan temprano —murmuró Ethan con voz suave pero urgente—. Tengo una reunión importante con Sebastian Grant y Victoria no puede asistir debido a su estado después de la fiesta de anoche. Necesito que me acompañes.

			Isabella se incorporó rápidamente, sintiendo una mezcla de sorpresa y preocupación por la situación.

			—Por supuesto, Ethan. Estoy aquí para ayudarte en lo que necesites. Déjame levantarme rápidamente y estaré lista enseguida.

			Sin esperar a escuchar una respuesta, Isabella se dirigió hacia el baño, donde se lavó el rostro y se vistió rápidamente. El sueño comenzaba a disiparse, reemplazado por la urgencia de la situación y el deseo de apoyar a Ethan en ese momento crucial.

			Cuando salió de la habitación, Isabella encontró a Ethan esperándola, ahora un poco más despierto pero aún cansado. Le dio una sonrisa agradecida antes de dirigirse hacia el estudio de la mansión, donde se llevaría a cabo la reunión con Sebastian Grant.

			El trayecto hacia el estudio transcurrió en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos. Isabella podía percibir la tensión en el aire, así como la importancia que tenía esta reunión para Ethan y para las empresas Blackwood.

			Al llegar al estudio, Ethan se detuvo un momento frente a la puerta y miró a Isabella con gratitud en sus ojos.

			—Gracias por estar aquí, Isabella. Necesito que tomes nota de todo lo que se diga y haga en la habitación.

			Isabella asintió con determinación, transmitiendo confianza a Ethan con su mirada.

			—Estoy aquí para respaldarte, Ethan. 

			Con esas palabras, Ethan abrió la puerta del estudio y ambos ingresaron, listos para enfrentar la reunión crucial que podría determinar el rumbo de las empresas Blackwood. En ese momento, Isabella supo que su papel trascendía el de una simple camarera, y que su presencia allí era más valiosa de lo que ella misma había imaginado.
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			La sala de reuniones estaba impregnada de una atmósfera tensa mientras Sebastian Grant y Ethan Blackwood se sentaban frente a frente. Ambos hombres emitían una presencia dominante, con miradas afiladas y expresiones serias. Isabella, con su libreta en mano, se ubicó discretamente en un rincón de la habitación, lista para tomar nota de cada palabra pronunciada.

			Sebastian Grant comenzó la negociación con una sonrisa apenas perceptible, intentando ocultar su determinación y astucia detrás de una fachada amistosa.

			—Ethan, es un placer encontrarnos nuevamente para discutir esta posible asociación entre nuestras empresas. Creo firmemente que juntos podemos lograr grandes cosas.

			Ethan asintió, manteniendo una expresión impasible en su rostro.

			—Sebastian, gracias por aceptar esta reunión. Ambas empresas tienen mucho potencial, y estoy dispuesto a considerar una asociación que sea beneficiosa para ambas partes.

			Isabella tomaba nota diligentemente, capturando los puntos clave de la discusión y las propuestas presentadas. Cada palabra, cada detalle era registrado meticulosamente en su libreta, asegurándose de no perder ningún aspecto relevante.

			La negociación avanzó, con ambos hombres presentando sus argumentos con habilidad y persuasión. Las cifras, los términos contractuales y las expectativas se pusieron sobre la mesa, mientras el debate se volvía más intenso.

			La tensión aumentaba en la sala mientras Sebastian y Ethan intercambiaban opiniones y contrapropuestas. Isabella sentía la presión del momento, consciente de la importancia de su papel al capturar con precisión cada detalle que pudiera influir en el resultado final de la negociación.

			De vez en cuando, Ethan se volvía hacia Isabella, buscando la confirmación de ciertos datos o cifras. Ella asentía con seguridad, proporcionándole la información necesaria en el momento preciso. Su presencia discreta pero atenta era un apoyo invaluable para Ethan, quien confiaba en su precisión y capacidad de observación.

			Horas pasaron mientras la negociación llegaba a su punto crítico. Sebastian y Ethan evaluaban cada propuesta con cuidado, buscando alcanzar un acuerdo mutuamente beneficioso.

			Finalmente, tras un último intercambio de palabras y algunas miradas intensas, los dos hombres llegaron a un punto medio y estrecharon sus manos en señal de acuerdo.

			Isabella cerró su libreta con suavidad, satisfecha de haber registrado todos los detalles relevantes de la negociación. Sabía que sus notas serían de gran valor para Ethan al revisar los términos acordados y tomar decisiones futuras.

			Con la negociación concluida, Sebastian y Ethan intercambiaron una mirada de respeto y reconocimiento. Ambos hombres entendían que habían logrado un avance significativo en su relación comercial.

			Isabella se acercó discretamente a Ethan y le entregó su libreta, asegurándose de que tuviera toda la información necesaria a su disposición.

			—Aquí tienes, Ethan. Están todas las notas de la negociación. Espero que te sean útiles en el futuro.

			Ethan tomó la libreta y asintió agradecido.

			—Gracias, Isabella. Tu presencia y tus notas han sido de gran ayuda. Estoy seguro de que esta asociación será un éxito.

			Con una sonrisa de satisfacción, Isabella se retiró de la sala de reuniones, consciente de que su papel como observadora y tomadora de notas había sido fundamental en ese momento crucial. Sabía que había contribuido de manera significativa a los intereses de las empresas Blackwood y a la visión de Ethan.
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			Isabella caminaba por los pasillos de la mansión Blackwood, su paso firme y decidido mientras se dirigía hacia la cocina. Su mente estaba enfocada en asegurarse de que todo estuviera en orden para el próximo evento que se llevaría a cabo en la casa.

			Sin embargo, antes de que pudiera llegar a su destino, Charlotte Blackwood se cruzó en su camino, deteniéndola con una mirada desafiante en sus ojos. Isabella sintió una corriente de tensión en el aire, anticipando que esta no sería una conversación casual.

			—Isabella, necesitamos hablar —dijo Charlotte, su voz cargada de seriedad.

			Isabella asintió, sabiendo que debía escuchar lo que Charlotte tenía que decir. Ambas mujeres se apartaron del pasillo principal, encontrando un lugar más apartado donde pudieran hablar con privacidad.

			—¿Qué sucede, Charlotte? —preguntó Isabella con cautela.

			Charlotte frunció el ceño, sus ojos clavados en los de Isabella.

			—He notado cómo te acercas cada vez más a Ethan. Y déjame decirte algo, no estoy contenta con eso. Mi hermano merece algo mejor que tú.

			Isabella se sorprendió por las palabras de Charlotte, pero mantuvo la compostura.

			—No entiendo a qué te refieres, Charlotte. Ethan y yo solo tenemos una relación profesional.

			Charlotte soltó una risa despectiva.

			—¿Profesional? Por favor, no me hagas reír. He visto cómo te mira, cómo se preocupa por ti. No quiero que juegues con sus sentimientos.

			Isabella trató de mantener la calma, aunque su corazón latía rápidamente ante las acusaciones de Charlotte.

			—No estoy jugando con los sentimientos de Ethan. No hay nada más que una amistad entre nosotros.

			Justo en ese momento, una voz familiar se escuchó desde la distancia. Era Ethan, quien había estado escuchando la conversación en silencio, sin hacerse notar.

			—¿De qué estás hablando, Charlotte?

			Ambas mujeres se giraron hacia la voz de Ethan, sorprendidas por su presencia. Su rostro reflejaba una mezcla de preocupación y determinación.

			Charlotte se apresuró a responder, manteniendo su postura desafiante.

			—Estoy hablando de Isabella. No creo que sea la compañía adecuada para ti, Ethan. Deberías estar con Victoria, ella es la única que te merece.

			Ethan frunció el ceño, sus ojos se posaron en Isabella con una mezcla de interrogación y preocupación.

			—Isabella es una gran trabajadora y empiezo a considerarla una amiga. No tienes derecho a interferir en nuestras vidas personales.

			Isabella se sintió abrumada por la tensión en el ambiente, pero mantuvo la determinación en su voz.

			—Ethan tiene razón, Charlotte. Nuestra relación es puramente profesional. No hay nada más entre nosotros.

			Ethan miró a ambas mujeres, su expresión seria.

			—Charlotte, entiendo que te preocupes por mí, pero no tienes que decidir quién es la persona adecuada para mí. Confío en mis propios juicios y decisiones.

			Charlotte bajó la mirada, sus palabras cargadas de frustración.

			—Solo quiero lo mejor para ti, Ethan.

			Ethan suspiró, suavizando su tono.

			—Lo sé, Charlotte, pero debes confiar en que puedo tomar decisiones por mí mismo. Ahora, si me disculpan, tengo asuntos que atender.

			Ethan se alejó, dejando a Charlotte y a Isabella en silencio. Isabella miró a Charlotte con compasión antes de continuar su camino hacia la cocina, dejando atrás la tensión y el conflicto.

		

	
		
			
Capítulo 10

			Isabella se encontraba en el gimnasio de la mansión Blackwood, como era su rutina diaria. Desde su posición, observaba a Ethan con admiración mientras él se esforzaba en su entrenamiento matutino. La forma en que su cuerpo se movía con gracia y determinación despertaba un sentimiento especial en ella.

			De repente, Ethan se detuvo, dejando de lado los pesas y dirigiendo su mirada hacia Isabella. Un destello travieso brillaba en sus ojos mientras le hacía una seña con el dedo para que se acercara.

			Intrigada por su gesto, Isabella se aproximó a Ethan, su corazón latiendo un poco más rápido de lo normal. Se preguntaba qué tendría en mente.

			—¿Qué pasa, Ethan? —preguntó con una mezcla de curiosidad y nerviosismo.

			Ethan sonrió, una sonrisa que irradiaba confianza y coqueteo.

			—He notado cómo me observas mientras entreno, Isabella. ¿Te gusta lo que ves? —dijo, su voz ligeramente cargada de seducción.

			Isabella se sonrojó levemente, sorprendida por la forma en que Ethan había interpretado sus miradas. Trató de encontrar las palabras adecuadas mientras luchaba por mantener la compostura.

			—Bueno, eres una persona muy atlética y disciplinada, Ethan. Es difícil no admirar eso.

			Ethan se acercó un poco más, acortando la distancia entre ellos.

			—Pero, ¿es solo eso lo que te gusta de mí, Isabella? —preguntó, su voz baja y sugestiva.

			Isabella sintió cómo el ambiente se cargaba de tensión y emoción. Sabía que debía establecer límites claros, a pesar de la atracción que sentía por Ethan.

			—Ethan, somos colegas y amigos. Mi relación contigo es de respeto y profesionalidad. No creo que sea apropiado llevar las cosas más allá de eso.

			Isabella se encontraba en una encrucijada emocional. Por un lado, sabía que era importante mantener la profesionalidad y los límites en su relación con Ethan, pero por otro, no podía negar la fuerte atracción que sentía hacia él. Sus pensamientos se agolparon en su mente mientras Ethan se acercaba aún más, sus labios rozando ligeramente su oído.

			—¿Significa eso que no te gusto? —preguntó Ethan, su voz llena de deseo.

			Isabella inhaló profundamente, sintiendo su corazón latir desbocado. No podía negar la verdad, no en ese momento.

			—Ethan, me gustas mucho. Eres atractivo y cautivador, pero también sé que debemos ser cautelosos y respetar nuestra relación profesional.

			Antes de que pudiera terminar su frase, Ethan la interrumpió, tomando su rostro suavemente entre sus manos y acercando sus labios a los de Isabella. En ese instante, todo el mundo pareció desvanecerse y solo existieron ellos dos en aquel gimnasio.

			El beso fue apasionado y lleno de anhelos reprimidos. Las manos de Ethan se aferraron con suavidad a la cintura de Isabella, mientras ella respondía con igual intensidad, dejando atrás todas las dudas y las barreras que se habían interpuesto entre ellos.

			El tiempo pareció detenerse mientras se sumergían en aquel momento de deseo y complicidad. Los latidos de sus corazones resonaban en sus oídos, y el contacto de sus cuerpos se volvía cada vez más ardiente.

			Sin embargo, en medio de aquella pasión desbordante, Isabella se dio cuenta de que debían frenar. Rompió el beso con suavidad, mirando a Ethan a los ojos, su respiración entrecortada.

			—Ethan, necesitamos detenernos. Nuestro trabajo, nuestra relación... no podemos arriesgarlo todo por un impulso momentáneo.

			—Olvídalo y déjate llevar… —dijo Ethan volviendo a besarla con más pasión.

			Llenos de deseo y emoción, Ethan volvió a besar a Isabella con aún más pasión, desafiando sus palabras de precaución. La atracción entre ellos era tan intensa que era difícil resistirse a ella.

			Isabella, envuelta en un torbellino de emociones encontradas, se dejó llevar por el beso ardiente de Ethan. Sus manos se aferraron a su espalda, mientras sus cuerpos se fundían en un abrazo apasionado. El deseo los consumía, y era difícil pensar con claridad en ese momento.

			Sin embargo, en medio de aquel beso apasionado, una pequeña voz en la mente de Isabella le recordó la importancia de mantener la profesionalidad y los límites. Rompió el beso una vez más, apartándose ligeramente de Ethan, su respiración agitada.

			—Ethan, por favor... Debemos detenernos —dijo, su voz entrecortada por la excitación.

			Ethan la miró intensamente, sus ojos brillando con una mezcla de deseo y frustración.

			—Isabella, lo siento... No puedo evitarlo. La atracción entre nosotros es abrumadora, y quiero estar contigo.

			Isabella tomó una profunda respiración, luchando contra sus propios deseos y sentimientos.

			—Lo sé, Ethan, pero tu hermana no quiere que te fijes en mí. Ella tiene razón, te mereces alguien mejor que yo.

			Ethan se apartó un instante de Isabella y la miró con seriedad.

			—¿Acaso no te gustaría ser mi novia? —preguntó clavando su mirada en la de ella.

			Isabella se sintió abrumada por las emociones que la embargaban en ese momento. Por un lado, la intensa atracción que sentía hacia Ethan la hacía desear estar a su lado, pero por otro, sabía que su posición como criada en la mansión Blackwood podría ser un obstáculo para una relación abierta y aceptada por todos.

			El remolino de pensamientos y sentimientos la mantenía en suspense mientras esperaba la respuesta de Ethan. Por un instante, sus ojos se encontraron, y en ese momento Isabella pudo ver la seriedad y la determinación en la mirada de Ethan.

			—¿Acaso no te gustaría ser mi novia? —preguntó Ethan, su voz llena de anhelo y deseo, mientras clavaba su mirada en la de ella.

			Isabella no pudo evitar sentir una oleada de felicidad ante la posibilidad de estar con el hombre que la había cautivado desde el primer momento en que lo vio. Pero también estaba consciente de los obstáculos y las dificultades que podrían surgir debido a sus diferencias sociales.

			Suspiró, sintiendo un nudo en la garganta, pero alzó la mirada con determinación.

			—Sí, Ethan, quiero ser tu novia. Quiero estar contigo y explorar lo que hay entre nosotros. Pero... siento que debemos mantenerlo en secreto, al menos por ahora. Mi posición como criada en esta mansión podría causar complicaciones y desaprobación.

			Ethan frunció el ceño, claramente a regañadientes, pero finalmente asintió.

			—Lo entiendo, Isabella. No es lo que deseo, pero si eso es lo mejor para ti y para nosotros, lo aceptaré. Pero prométeme que llegaremos a un punto en el que podamos ser libres y estar juntos sin barreras.

			Isabella sonrió con ternura, apreciando la comprensión y el amor que Ethan demostraba en ese momento.

			—Te lo prometo, Ethan. Lucharemos por nuestro amor y por superar cualquier obstáculo que se interponga en nuestro camino. Juntos encontraremos la forma de ser felices sin importar las circunstancias.

			Se acercaron de nuevo, sus labios se rozaron en un dulce beso, sellando así su compromiso secreto. Aunque tenían que ser cautelosos, el amor que compartían era demasiado fuerte para ignorarlo o dejarlo de lado.

			Con una mezcla de emoción y determinación, Isabella y Ethan continuaron su relación en secreto, aprovechando cada momento de intimidad y complicidad que tenían en los rincones ocultos de la mansión Blackwood. Estaban dispuestos a enfrentar cualquier desafío para mantener vivo su amor, sabiendo que, eventualmente, el destino les brindaría la oportunidad de vivir su amor sin restricciones ni limitaciones.
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			Isabella regresó a la cocina con una sonrisa radiante en su rostro. Sus ojos brillaban con una mezcla de felicidad y emoción mientras preparaba los ingredientes para la cena. El brillo de su estado de ánimo no pasó desapercibido para Mark, el cocinero, quien la observó con curiosidad.

			—Isabella, pareces estar más radiante de lo habitual. ¿Qué te ocurre? —preguntó Mark, con una ceja levantada y una sonrisa juguetona.

			Isabella se detuvo por un momento, mirándolo con complicidad. Sabía que tenía que mantener su secreto en silencio, pero su alegría era demasiado evidente para ignorarla.

			—Mark, hay algo que me tiene emocionada, pero no puedo contártelo. Es un secreto —dijo, con una expresión juguetona en su rostro.

			Mark fingió estar herido, poniendo una mano sobre su pecho.

			—¡Oh, Isabella! ¿Acaso no soy tu amigo de confianza? ¿No puedo ser parte de tus secretos?

			Isabella se acercó a él, colocando una mano sobre su hombro en un gesto amistoso.

			—Mark, sabes que eres mi amigo más cercano aquí en la mansión. Pero este secreto es algo que debo guardar por ahora. Te prometo que en algún momento podré compartirlo contigo.

			Mark fingió estar ofendido, pero no pudo evitar soltar una risa juguetona.

			—Está bien, lo aceptaré por ahora. Pero espero que algún día me reveles ese misterio y me permitas celebrar contigo.

			Isabella asintió, agradecida por la comprensión de Mark. Sabía que podía confiar en él, pero también entendía la importancia de mantener la discreción por el momento.

			—Lo prometo, Mark. Cuando llegue el momento adecuado, te lo contaré todo. Pero por ahora, disfrutemos de esta noche y sigamos con nuestras labores.

			Mark sonrió y asintió, volviendo a su trabajo junto a Isabella. Aunque no conocía el secreto que la hacía tan radiante, estaba contento de verla feliz y sabía que tarde o temprano compartiría su alegría con él.

			Mientras continuaban preparando la cena, el brillo en los ojos de Isabella no disminuyó. Su corazón rebosaba de ilusión y anticipación, sabiendo que tenía un secreto guardado que, cuando se revelara, cambiaría su vida para siempre.

		

	
		
			
Capítulo 11

			En las sombras de la imponente mansión, Ethan e Isabella se encontraban teniendo encuentros de amor furtivos, llevando su romance en secreto. Aprovechaban cada oportunidad que tenían para encontrarse en rincones ocultos y compartían momentos robados de pasión y complicidad.

			Una noche, cuando la mansión se sumergía en el silencio, Isabella, con el corazón acelerado, salió sigilosamente de su habitación y se dirigió hacia el lugar acordado. Siguiendo los pasillos oscuros, evitando hacer ruido, se encontró con Ethan en un rincón apartado del salón principal.

			Sus ojos se encontraron y un brillo de deseo se reflejó en ellos. Se acercaron con cautela, como si temieran ser descubiertos. El palpitar de sus corazones resonaba en el silencio de la mansión mientras sus cuerpos se fundían en un abrazo apasionado.

			Las manos de Ethan se deslizaron con suavidad por la espalda de Isabella, mientras ella respondía con susurros y suspiros de placer. Se entregaban el uno al otro, disfrutando de cada instante de intimidad que compartían en aquel lugar prohibido.

			El tiempo parecía detenerse mientras se entregaban al deseo y al amor. Cada encuentro furtivo era una chispa ardiente que encendía su pasión y fortalecía su conexión. Era un juego peligroso, pero la adrenalina de lo desconocido los impulsaba a seguir adelante.

			Las noches se convirtieron en su refugio, en un oasis secreto donde podían amarse sin restricciones ni juicios. En medio de la oscuridad, sus cuerpos encontraban la plenitud y el éxtasis, escapando de la realidad y creando un mundo propio.

			Sin embargo, a medida que los encuentros furtivos se multiplicaban, también crecía la incertidumbre y la tensión. Cada vez se volvía más difícil ocultar sus emociones y mantener su relación en secreto. El temor a ser descubiertos los acechaba constantemente, pero el deseo y el amor que compartían los impulsaba a seguir adelante.

			Ethan e Isabella sabían que su romance clandestino era un riesgo, que su amor estaba enredado en una maraña de secretos. Pero mientras estuvieran juntos en aquellos momentos íntimos y apasionados, se aferraban a la esperanza de que algún día podrían estar juntos abiertamente, sin restricciones ni barreras.

			Así, en los rincones ocultos de la mansión, Ethan e Isabella se entregaban a su amor furtivo, sabiendo que el peligro acechaba en cada esquina, pero dispuestos a desafiar todas las normas y luchar por su felicidad a escondidas.
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			Isabella abrió lentamente los ojos mientras los primeros rayos de sol se filtraban a través de las cortinas de su habitación. Sin embargo, en lugar de sentirse renovada y lista para comenzar el día, se sintió abrumada por una extraña sensación de agotamiento y náuseas que invadía su cuerpo.

			Trató de incorporarse en la cama, pero su cabeza le daba vueltas y tuvo que recostarse nuevamente, sintiendo cómo el malestar se intensificaba. Sus manos temblaban ligeramente mientras trataba de entender qué podía estar causando esas sensaciones.

			La habitación parecía girar a su alrededor y un sabor amargo invadió su boca. Isabella se aferró al borde de la cama, luchando contra las náuseas que amenazaban con superarla. Una oleada de mareo la invadió y cerró los ojos, intentando controlar la sensación abrumadora.

			Mientras se encontraba allí, exhausta y enferma, su mente comenzó a buscar una posible explicación. Recordó el encuentro furtivo con Ethan en la noche anterior, el amor clandestino que compartían en los rincones secretos de la mansión. Un pensamiento cruzó su mente: ¿podría estar embarazada?

			La idea se aferró a su conciencia, mezclándose con la confusión y el miedo. No podía ignorar los síntomas que experimentaba y la posibilidad de un embarazo inesperado la llenaba de incertidumbre. ¿Qué implicaciones tendría eso para su relación con Ethan? ¿Podrían enfrentar juntos los desafíos que se avecinaban?

			Isabella se levantó con precaución de la cama, sintiendo cómo su cuerpo se balanceaba ligeramente. Con paso tambaleante, se dirigió al baño, buscando respuestas en un test de embarazo. Mientras esperaba el resultado, se miró al espejo y vio el rostro pálido y cansado que la devolvía la mirada.

			El tiempo pareció detenerse mientras esperaba el resultado. Finalmente, el test reveló una línea rosada clara y definida, confirmando sus sospechas. Isabella sintió un torbellino de emociones chocando dentro de ella: miedo, felicidad, preocupación y esperanza se mezclaban en un cóctel abrumador.

			Sabía que tenía que hablar con Ethan y enfrentar juntos las consecuencias de su amor furtivo. Se preguntaba cómo reaccionaría él ante la noticia y si estaría dispuesto a asumir la responsabilidad de lo que habían creado en secreto.

			Con el corazón latiendo con fuerza en el pecho, Isabella salió del baño, sosteniendo el test en sus manos temblorosas. Era consciente de que su vida estaba a punto de dar un giro inesperado y que tendría que enfrentar las consecuencias de sus acciones. Pero en medio de la incertidumbre, se aferró a la esperanza de que, de alguna manera, podrían encontrar la manera de construir un futuro juntos, incluso si eso significaba desafiar todos los obstáculos y secretos que los rodeaban.
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			Charlotte Blackwood, con una mirada seria y determinada, se acercó a su hermano Ethan en la sala de estar de la mansión. Había estado observando de cerca sus acciones y sospechaba fuertemente que había algo más entre él y Isabella, la criada de la casa. No podía quedarse callada por más tiempo y sentía la necesidad de confrontarlo.

			Ethan estaba sentado en un sofá, absorto en sus pensamientos, cuando notó la presencia de Charlotte acercándose. Levantó la vista y frunció el ceño al ver la expresión seria en el rostro de su hermana.

			—Charlotte, ¿qué sucede? ¿Hay algo de lo que quieras hablar? —preguntó Ethan, tratando de ocultar su nerviosismo.

			Charlotte se detuvo frente a él, cruzando los brazos sobre el pecho, y lo miró directamente a los ojos.

			—No trates de evadir el tema, Ethan. Sé lo que está pasando entre tú y Isabella. No puedo creer que hayas permitido que esto suceda.

			Ethan se tensó al escuchar las palabras de su hermana. No esperaba que Charlotte descubriera su relación con Isabella, y mucho menos que lo confrontara al respecto.

			—Charlotte, entiende que... —intentó comenzar a explicar, pero fue interrumpido rápidamente.

			—No quiero escuchar tus excusas, Ethan. Esto es inaceptable. Isabella es una criada en nuestra casa, y tú eres consciente de las implicaciones y los problemas que esto puede causar. Además, está la diferencia de posición social entre ustedes dos. No puedo creer que no hayas considerado todo eso antes de involucrarte con ella.

			Ethan bajó la mirada, sintiéndose abrumado por la reacción de su hermana. Sabía que Charlotte era protectora y siempre había sido estricta cuando se trataba de mantener las apariencias y el estatus de la familia.

			—Charlotte, entiendo tus preocupaciones, pero Isabella y yo nos cuidamos mutuamente. Nuestra relación no tiene que afectar a nadie más. Te pido que trates de comprenderlo.

			Charlotte suspiró, visiblemente frustrada.

			—Ethan, esto va más allá de nuestras opiniones personales. Hay expectativas sociales y responsabilidades que debes considerar. No puedes simplemente ignorarlas. Además, ¿qué pasa si papá se entera de esto? ¿Crees que lo tomaría bien?

			Ethan se levantó, mirando fijamente a Charlotte, su rostro reflejando determinación.

			—Charlotte, entiendo tus preocupaciones, pero no puedo ignorar mis sentimientos por Isabella. Si bien entiendo que haya obstáculos y dificultades, estoy dispuesto a enfrentarlas. No puedo renunciar a lo que me hace feliz por el miedo a lo que los demás piensen.

			Charlotte lo miró con incredulidad, luchando entre su deber como hermana mayor y su deseo de ver a su hermano feliz.

			—Ethan, solo espero que sepas lo que estás haciendo y que estés dispuesto a asumir las consecuencias de tus acciones. No quiero verte lastimado ni que arruines nuestra reputación familiar.

			Ethan asintió, entendiendo las palabras de su hermana.

			—Gracias por preocuparte por mí, Charlotte. Solo te pido que intentes comprender y aceptar mi decisión. Isabella es importante para mí y no quiero perderla.

			Charlotte suspiró una vez más, suavizando un poco su expresión.

			—No puedo prometer que esté de acuerdo con esto, Ethan, pero te escucho y trataré de entenderlo. Sin embargo, deberás ser consciente de las consecuencias que esto puede acarrear. No solo para ti, sino también para Isabella.

			Ambos hermanos se miraron durante un momento, cada uno consciente de las tensiones y dificultades que les esperaban. Aunque Charlotte no estaba completamente convencida, sabía que no podía controlar las decisiones de su hermano. Solo podía esperar y apoyarlo en la medida de lo posible, mientras él enfrentaba las consecuencias de su amor furtivo con Isabella.

		

	
		
			
Capítulo 12

			Ethan e Isabella estaban recostados juntos en la cama de la habitación de Ethan, aún envueltos en el éxtasis de un momento apasionado que habían compartido. Sus cuerpos estaban entrelazados, y el calor y la satisfacción se reflejaban en sus rostros.

			La habitación estaba envuelta en un silencio cómodo, solo interrumpido por sus respiraciones agitadas y el sonido apacible de sus latidos acelerados. Los ojos de Isabella se encontraban con los de Ethan, y en ese instante, un sentimiento de complicidad y amor se manifestó entre ellos.

			Sin embargo, de repente, Isabella se estremeció y se separó rápidamente de Ethan. Su expresión cambió de la alegría a la preocupación mientras se aferraba al borde de la cama.

			—¿Isabella? ¿Estás bien? —preguntó Ethan, su voz llena de inquietud.

			Isabella se mordió el labio, su rostro palideciendo ligeramente. Intentó mantener la calma mientras respondía.

			—Necesito ir al baño. Lo siento, Ethan, debo hacerlo ahora mismo.

			Preocupado, Ethan asintió y le dio espacio a Isabella para que pudiera levantarse de la cama. Observó cómo ella se apresuraba hacia el baño, cerrando la puerta tras de sí. La incertidumbre y la preocupación llenaron la habitación mientras Ethan esperaba ansiosamente.

			Después de unos minutos que parecieron eternos, Isabella salió del baño, su rostro mostrando fatiga y palidez. Ethan se levantó rápidamente de la cama y se acercó a ella, colocando una mano en su hombro.

			—Isabella, ¿qué sucedió? ¿Estás enferma? —preguntó, su voz llena de preocupación.

			Isabella intentó sonreír, aunque se notaba forzada en su rostro.

			—No estoy segura, Ethan. Me siento agotada y tuve un momento de nauseas. No sé qué pudo haberlo causado.

			Ethan acarició suavemente su mejilla, mirándola con ternura.

			—Deberíamos llevarlo en serio, Isabella. No quiero que te sientas mal. ¿Debería llamar a un médico?

			Isabella negó con la cabeza, sintiéndose agradecida por la preocupación de Ethan.

			—No, no es necesario. Puede que solo sea algo pasajero. Quizás comí algo que no me sentó bien.

			Ethan asintió, aunque seguía preocupado por su bienestar.

			—De todas formas, quiero asegurarme de que estés bien. Si esto continúa o empeora, deberíamos buscar ayuda médica, ¿de acuerdo?

			Isabella asintió, agradecida por la atención y cuidado de Ethan.

			—Gracias, Ethan. Tu preocupación significa mucho para mí.

			Él la abrazó suavemente, acercando su cuerpo al de ella.

			—Siempre estaré aquí para cuidarte, Isabella. No importa lo que suceda.

			Ambos se quedaron abrazados por un momento, encontrando consuelo en el calor y el apoyo del otro. Aunque la preocupación seguía presente, también había una sensación de seguridad y amor en aquellos momentos difíciles. Juntos, enfrentarían cualquier obstáculo que se les presentara.
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			Isabella se encontraba en su habitación, sumida en un mar de pensamientos y emociones. La sensación de cansancio y las náuseas matutinas continuaban, y una inquietud crecía en su interior. Tenía un presentimiento, una corazonada que no podía ignorar.

			Decidida a despejar sus dudas, Isabella tomó una profunda respiración y sacó un test de embarazo de su cajón. Sus manos temblaban ligeramente mientras seguía las instrucciones y realizaba la prueba. La espera se sintió interminable, llena de ansiedad y anticipación.

			Finalmente, el tiempo indicado transcurrió y Isabella tomó el test entre sus manos, mirando fijamente la pequeña ventana donde se revelaría el resultado. Su corazón latía desbocado mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.

			Un positivo.

			El test mostraba claramente dos líneas, confirmando sus sospechas. Isabella se dejó caer en la cama, abrumada por la mezcla de emociones que la embargaban. Una sonrisa tímida se formó en su rostro, mezclada con el miedo y la incertidumbre que acompañan a una noticia tan impactante.

			El pensamiento de ser madre la inundó de felicidad, pero también sintió una oleada de preocupación. Sabía que esta noticia cambiaría su vida y la de Ethan de una manera irreversible. Se preguntó cómo reaccionaría él ante la noticia, si estaría listo para asumir la responsabilidad de ser padre.

			En medio de sus pensamientos, Isabella tomó su teléfono y marcó el número de Ethan, esperando nerviosa a que él respondiera. La voz de Ethan sonó al otro lado de la línea, llena de calidez y alegría.

			—Hola, cariño. ¿Cómo estás?

			Isabella contuvo la emoción en su voz, aunque un ligero temblor la traicionó.

			—Ethan, necesito hablar contigo. ¿Podrías venir a mi habitación?

			Ethan percibió la seriedad en su tono y respondió rápidamente.

			—Por supuesto, amor. Estoy en camino.

			Pasaron unos minutos tensos mientras Isabella esperaba la llegada de Ethan. Su mente estaba llena de preguntas y preocupaciones, pero también de la esperanza de que juntos podrían enfrentar cualquier desafío que se les presentara.

			Finalmente, hubo un suave golpe en la puerta y Ethan entró a la habitación. Sus ojos se encontraron, y Isabella pudo ver el amor y la curiosidad en ellos.

			—¿Qué sucede, Isabella? Estás nerviosa. ¿Ha pasado algo?

			Isabella tomó su mano y lo miró directamente a los ojos, su voz temblorosa pero llena de determinación.

			—Ethan, necesito contarte algo importante. Hice un test de embarazo y dio positivo. Vamos a ser padres.

			El silencio se apoderó de la habitación mientras Ethan procesaba la noticia. Su rostro pasó de la sorpresa a la incredulidad y, finalmente, a una mezcla de alegría y preocupación.

			—Isabella…, esto es maravilloso —dijo Ethan, su voz llena de emoción—. Seremos padres. Pero esto traerá consigo muchas responsabilidades y desafíos. ¿Estás lista para esto?

			Isabella asintió, una sonrisa brillando en sus ojos llenos de lágrimas.

			—Sé que no será fácil, Ethan, pero estamos juntos en esto. Sé que serás un padre increíble, y juntos encontraremos la manera de superar cualquier obstáculo que se nos presente.

			Ethan envolvió a Isabella en un abrazo cálido y protector, sintiendo la conexión entre ellos y el amor que los unía.

			—Te amo, Isabella. Estoy aquí para ti y para nuestro hijo. Juntos, enfrentaremos este nuevo capítulo de nuestras vidas.

			Isabella se aferró a Ethan, sintiendo la certeza de que, a pesar de los desafíos que les esperaban, estaban preparados para abrazar esta nueva aventura juntos. Una sensación de felicidad y esperanza llenó su corazón mientras imaginaba el futuro que les esperaba como familia.

		

	

Capítulo 13

			La tensión se palpaba en el despacho de Ethan senior, donde padre e hijo se encontraban frente a frente, listos para enfrentar una conversación difícil. Ethan senior mantenía una expresión seria y desaprobadora, mientras que Ethan mostraba determinación en sus ojos.

			—Padre, necesito hablar contigo sobre algo importante —dijo Ethan, su voz firme pero cargada de emoción.

			Ethan senior suspiró, sabiendo que el tema que se avecinaba no sería fácil de abordar.

			—¿De qué se trata, Ethan? Espero que no sea sobre esa criada, Isabella. Te he advertido una y otra vez que esa relación no es adecuada.

			Ethan apretó los puños, manteniendo la calma mientras enfrentaba la resistencia de su padre.

			—Padre, entiendo tus preocupaciones, pero Isabella es una persona increíble. La amo con todo mi corazón, y ella será pronto madre de mi hijo.

			El rostro de Ethan senior se endureció, y sus ojos se llenaron de decepción.

			—¡No puedo creer que hayas llegado a este extremo, Ethan! ¿Cómo pudiste ser tan irresponsable? No puedo permitir que arruines tu futuro por una relación inapropiada.

			Ethan se levantó de su asiento, su voz cargada de determinación y amor.

			—No puedes evitarlo, padre. Es mi vida y mi elección. Isabella es más que una criada, es una persona increíblemente valiosa y la mujer que amo. No dejaré que nuestras diferencias de posición social nos separen.

			La mirada de Ethan senior mostraba una mezcla de enojo y tristeza.

			—Eres mi hijo, y esperaba más de ti. No puedo aceptar esto. No puedo aceptar que te involucres en una relación que no está a la altura de nuestras expectativas.

			Ethan se acercó a su padre, buscando transmitir la seriedad de sus palabras.

			—Padre, entiendo que no lo apruebes, pero te ruego que intentes entender. El amor no tiene barreras sociales. Isabella y yo estamos dispuestos a enfrentar cualquier obstáculo que se presente. No podemos ignorar lo que sentimos el uno por el otro.

			Ethan senior parecía meditar las palabras de su hijo, luchando internamente entre sus propias convicciones y su amor paternal.

			—Ethan, esto no es lo que tenía planeado para ti. Quiero que tengas una vida mejor, una mujer de nuestra clase social.

			Ethan tomó una respiración profunda, sabiendo que debía ser honesto y firme en su posición.

			—Padre, entiendo tus expectativas, pero no puedo negar mis propios sentimientos. Isabella es la mujer que quiero a mi lado, y nuestro hijo merece tener a sus padres juntos y felices. Aceptaré las consecuencias de nuestras decisiones, pero no puedo renunciar a ella.

			Hubo un momento de silencio tenso, mientras Ethan senior evaluaba las palabras y la determinación de su hijo. Finalmente, suspiró y bajó la mirada.

			—No sé si podré aceptarlo, Ethan, pero eres mi hijo y siempre lo serás. Solo espero que estés seguro de lo que estás haciendo y que seas capaz de enfrentar las consecuencias.

			Ethan asintió, agradecido por la pequeña apertura que su padre le había dado.

			—Gracias, padre. Sé que no es fácil para ti, pero te prometo que haré todo lo posible por ser un buen padre y un hombre responsable.

			Ethan senior levantó la mirada y asintió, mostrando una mezcla de preocupación y resignación.

			—Espero que cumplas con tus palabras, Ethan. Aunque no esté de acuerdo, siempre serás mi hijo y te deseo lo mejor. Ahora, por favor, déjame a solas para procesar todo esto.

			Ethan se dirigió hacia la puerta, con una mezcla de alivio y tristeza en su corazón. Sabía que el camino no sería fácil, pero estaba decidido a luchar por su amor y su familia, sin importar las barreras que se interpusieran en su camino.
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			Isabella se encontraba nerviosa en la sala de estar de la mansión Blackwood, esperando a que Ethan regresara de su conversación con su padre. La tensión llenaba el aire y su mente se llenaba de preguntas e incertidumbre. Finalmente, la puerta se abrió y Ethan entró, luciendo decidido pero con un brillo de preocupación en sus ojos.

			—Isabella, necesitamos hablar —dijo Ethan, acercándose a ella y tomando sus manos entre las suyas.

			Isabella notó la seriedad en su voz y el nudo en su estómago se apretó aún más. Inspiró profundamente y asintió, preparándose para lo que estaba por venir.

			—¿Qué sucede, Ethan? ¿Qué ha dicho tu padre? —preguntó, con una mezcla de ansiedad y temor.

			Ethan la miró directamente a los ojos, tratando de transmitirle confianza.

			—Mi padre no está de acuerdo con nuestra relación, eso ya lo sabes. Pero, Isabella, yo quiero estar contigo y quiero que formes parte de mi vida de la manera adecuada.

			Isabella frunció el ceño, sin comprender del todo a qué se refería Ethan.

			—¿A qué te refieres con «de la manera adecuada»?

			Ethan suspiró y se acercó aún más, rodeando su rostro con sus manos.

			—Quiero que estemos juntos de manera pública, Isabella. No quiero esconder nuestro amor ni llevar una relación clandestina. Si queremos que mi familia te acepte, debemos hacer las cosas como siempre se han hecho en esta casa.

			Isabella se sintió abrumada por las palabras de Ethan. La idea de ser aceptada por la familia Blackwood era importante para él, pero también sabía que eso significaría exponer su relación a la mirada y el juicio de todos.

			—Ethan, entiendo lo que dices, pero llevar nuestra relación de manera tan pública... eso me asusta. Soy solo una criada, no encajo en tu mundo. ¿Realmente crees que tu familia me aceptará?

			Ethan la miró con ternura, tratando de calmar sus temores.

			—Isabella, no importa de dónde vengas ni cuál sea tu posición social. Tú eres increíble y mereces ser amada y aceptada por quien eres. Sé que no será fácil, pero estoy dispuesto a enfrentar cualquier obstáculo para estar contigo. Y si quieres ser aceptada por mi familia, necesitamos hacerlo de la manera correcta.

			Las palabras de Ethan resonaron en el corazón de Isabella, y aunque el miedo seguía presente, también sintió una chispa de esperanza. Si iba a enfrentar el desafío de estar con Ethan, ¿por qué no hacerlo de frente y luchar por su amor?

			—Está bien, Ethan. Si crees que es lo mejor, estoy dispuesta a intentarlo. Pero ten en cuenta que esto me abruma y necesitaré tu apoyo en cada paso del camino.

			Ethan sonrió con gratitud y la abrazó con fuerza.

			—Estoy aquí para ti, Isabella. Juntos superaremos cualquier obstáculo. Vamos a hacer una fiesta de compromiso y anunciaremos nuestra relación como es debido. Quiero que todos sepan cuánto te amo y lo importante que eres para mí.

			Isabella sintió una mezcla de emociones mientras absorbía las palabras de Ethan. Sabía que el camino por delante sería desafiante, pero también sabía que no estaría sola. Con Ethan a su lado, estaba lista para enfrentar cualquier cosa.
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			La mansión Blackwood estaba llena de actividad y emoción mientras se preparaba la fiesta de compromiso de Isabella y Ethan. El salón principal estaba adornado con elegantes arreglos florales y mesas decoradas con detalle. El personal de la mansión trabajaba incansablemente para asegurarse de que todo estuviera perfecto.

			En medio del ajetreo, Isabella se encontraba en la cocina supervisando los preparativos culinarios. Ethan había insistido en que no lo hiciera, pero Isabella se había negado a dejar todo el trabajo a Mark. Charlotte, la hermana de Ethan, se acercó a ella con una expresión de descontento en su rostro.

			—Así que finalmente vas a lograr lo que querías, ¿verdad? —dijo Charlotte, cruzando los brazos y mirando a Isabella con desdén.

			Isabella levantó la mirada y se enfrentó a la mirada hostil de Charlotte. Aunque sus palabras la afectaron, decidió mantener la calma y responder con serenidad.

			—Charlotte, entiendo que no estés de acuerdo con nuestra relación, pero esto es lo que Ethan y yo hemos decidido. Nos amamos y queremos compartir nuestra felicidad con nuestros seres queridos.

			Charlotte resopló con disgusto y se acercó aún más, su voz llena de sarcasmo.

			—Oh, claro, el amor verdadero. ¿Crees que mi hermano realmente te ama, o solo está encaprichado contigo?

			Isabella se mantuvo firme, negándose a dejarse intimidar.

			—Charlotte, sé que nuestra relación puede ser difícil de aceptar para ti, pero te pido que trates de entendernos. Ethan y yo hemos pasado por muchas pruebas y hemos decidido enfrentarlas juntos. No podemos controlar los sentimientos de los demás, solo podemos seguir nuestros corazones.

			Charlotte frunció el ceño y sus ojos se llenaron de resentimiento.

			—No creo que entiendas lo que estás haciendo. ¿Sabes lo que significa ser parte de esta familia? Eres solo una criada, Isabella, no perteneces aquí.

			Isabella sintió un pinchazo de dolor ante las palabras hirientes de Charlotte, pero no se dejó derrotar.

			—Charlotte, sé cuál es mi posición en esta mansión, pero también sé lo que siento por Ethan. Estoy dispuesta a enfrentar los desafíos que conlleva nuestra relación. Si eso significa que debo superar los prejuicios y el rechazo, lo haré.

			Charlotte la miró con desdén y se alejó, dejando un sentimiento de tensión en el aire. Isabella sabía que no sería fácil ganarse la aceptación de todos, pero estaba decidida a luchar por su amor y a demostrar que merecía estar al lado de Ethan, sin importar su origen o posición social.

			Mientras continuaba con los preparativos de la fiesta, Isabella se recordó a sí misma que el amor verdadero era capaz de superar cualquier obstáculo. Estaba lista para enfrentar los desafíos que se avecinaban y confiaba en que, con el tiempo, Charlotte y el resto de la familia Blackwood podrían aceptar su relación y encontrar la felicidad en su unión.
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			Isabella se encontraba en su habitación, nerviosa y emocionada, mientras se preparaba para su fiesta de compromiso. El ambiente estaba lleno de anticipación y alegría. Sobre la cama, cuidadosamente dispuesto, descansaba un hermoso vestido rosa que Ethan le había regalado.

			Isabella tomó el vestido entre sus manos y admiró su belleza. Era un diseño elegante y sofisticado, con detalles delicados que resaltaban la feminidad y el estilo. Los tonos rosados hacían resaltar su tez y acentuaban su figura con gracia.

			Con cuidado, Isabella se quitó la ropa que llevaba puesta y se deslizó en el vestido. Cada movimiento era suave y cauteloso, como si temiera romper la magia del momento. Mientras se ajustaba las correas y admiraba su reflejo en el espejo, no pudo evitar sonreír y sentirse agradecida por tener a alguien como Ethan en su vida.

			Se dio cuenta de que ese vestido representaba mucho más que una prenda elegante. Era un símbolo del amor y el compromiso que compartían. A través de ese regalo, Ethan le mostraba su aprecio y la importancia que tenía en su vida.

			Isabella se acercó al espejo, observando su reflejo una vez más. Sus ojos brillaban de emoción y sus mejillas se ruborizaban ante la anticipación. Mientras se admiraba, recordó la conversación que había tenido con Ethan sobre su relación y cómo habían decidido enfrentar juntos los desafíos.

			Sintió una mezcla de felicidad y ansiedad. Sabía que la fiesta sería un momento importante para ellos, pero también implicaba enfrentar la mirada escrutadora de la familia y los invitados. Aunque quería mantener su relación discreta, entendía las razones de Ethan para hacerlo público y ganar el respeto y la aceptación de su familia.

			Isabella se puso unos pendientes delicados y se miró una vez más al espejo. Ajustó su cabello con suavidad y se aseguró de que todo estuviera en su lugar. Luego, se tomó un momento para respirar profundamente y encontrar la calma dentro de sí misma.

			Mientras se acercaba a la puerta de su habitación, lista para unirse a la celebración, Isabella se recordó a sí misma que era una mujer fuerte y valiente. Estaba dispuesta a enfrentar cualquier desafío y a defender su amor por Ethan. Con confianza en su corazón y el vestido rosa como símbolo de su amor, Isabella estaba lista para brillar en su fiesta de compromiso y enfrentar el futuro con determinación y esperanza.
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			La mansión Blackwood estaba brillantemente decorada para la fiesta de compromiso entre Ethan e Isabella. Las luces parpadeantes y los arreglos florales exquisitos adornaban cada rincón, creando una atmósfera romántica y festiva. La música suave llenaba el aire, añadiendo una sensación de alegría y celebración.

			Los invitados comenzaron a llegar, ataviados con elegantes trajes y vestidos de gala. Entre ellos se encontraban amigos cercanos, familiares y personas importantes en la vida de Ethan. Todos estaban ansiosos por felicitar a la pareja y compartir su alegría en este día especial.

			En el centro del salón principal se encontraba una mesa de honor, cubierta con un mantel de encaje blanco y adornada con un hermoso arreglo floral. Ethan, elegante en su traje oscuro, e Isabella, radiante en su vestido rosa, se tomaron de la mano, intercambiando miradas llenas de amor y complicidad.

			Los invitados se agruparon alrededor de la mesa, esperando ansiosamente el momento en que Ethan y Isabella anunciarían oficialmente su compromiso. La tensión y la emoción eran palpables en el ambiente.

			Ethan tomó un micrófono y dirigió su mirada hacia Isabella, su voz llena de admiración y amor.

			—Queridos amigos y familiares, gracias por unirse a nosotros en este momento tan especial. Hoy, estamos aquí para celebrar no solo nuestra futura unión, sino también el amor y la felicidad que hemos encontrado el uno en el otro.

			Las palabras de Ethan resonaron en el salón, capturando la atención de todos los presentes. Isabella se sentía abrumada por las emociones, pero confiaba en el amor que compartía con Ethan y en su deseo de hacerlo público.

			Ethan continuó: 

			—Isabella y yo hemos decidido dar un paso adelante juntos, en un compromiso basado en el amor, el respeto y la lealtad. No podemos negar que nuestro camino ha sido desafiante, pero estamos dispuestos a enfrentar cualquier obstáculo que se presente. Queremos compartir nuestra felicidad con todos ustedes y pedirles que nos acompañen en este viaje.

			Los aplausos resonaron en la sala mientras los invitados expresaban su alegría y felicitaban a la pareja. Isabella sintió un nudo en la garganta mientras los ojos se llenaban de lágrimas de felicidad. Ethan la abrazó con ternura, sosteniéndola cerca mientras disfrutaban del momento.

			La música volvió a llenar el salón, invitando a los invitados a unirse en la pista de baile. La energía era contagiosa y las risas y sonrisas llenaban el ambiente. Ethan e Isabella se mezclaron entre los invitados, compartiendo abrazos, felicitaciones y momentos de alegría.

			La fiesta de compromiso continuó hasta altas horas de la noche, llena de amor, risas y buenos deseos. Era un testimonio del amor que Ethan e Isabella compartían y la fuerza de su compromiso mutuo.

			Mientras la noche avanzaba, Ethan e Isabella se tomaron unos momentos para sí mismos. Se miraron el uno al otro, sabiendo que habían tomado la decisión correcta al hacer pública su relación. Juntos, caminaron hacia el futuro con esperanza y determinación, sabiendo que habían encontrado en el otro a su compañero de vida.

			



	

Tercera Parte

		

	
		
			
Capítulo 14

			Carbón, la adorable gata de la mansión Blackwood, correteaba alegremente entre los invitados de la fiesta de compromiso de Ethan e Isabella. Su pelaje negro brillaba bajo las luces tenues mientras jugueteaba entre las piernas de los invitados, despertando sonrisas y carcajadas a su paso.

			Pero no estaba sola. Detrás de ella, sus gatitos, ahora grandes y hermosos, la seguían con entusiasmo. Habían crecido mucho desde que Carbón los trajo al mundo, y ahora se movían con gracia y curiosidad.

			Los invitados no podían resistirse a la ternura de aquellos gatitos. Los acariciaban y les dedicaban palabras cariñosas mientras Carbón continuaba su travieso correteo. Los pequeños felinos, imitando a su madre, exploraban el lugar con curiosidad, saltando y jugando entre las mesas decoradas y los arreglos florales.

			Isabella, al ver la escena, no pudo evitar soltar una risita de alegría. Se acercó a Carbón y acarició su suave pelaje mientras los gatitos se agrupaban a su alrededor. Se sentía feliz de ver cómo su querida gata había formado una hermosa familia y cómo aquellos gatitos habían crecido sanos y felices.

			Ethan se unió a Isabella, observando con una sonrisa el tierno espectáculo que Carbón y sus gatitos brindaban a los invitados. Acarició a uno de los pequeños felinos y se maravilló de su dulzura.

			—Son tan adorables —susurró Ethan, con los ojos llenos de cariño—. Carbón ha sido una madre increíble.

			Isabella asintió, acariciando a uno de los gatitos en su regazo.

			—Sí, ha sido maravilloso ver cómo ha cuidado de ellos. Son tan hermosos, al igual que su madre.

			La escena continuó, con Carbón y sus gatitos deleitando a los invitados con su inocencia y travesuras felinas. Era un recordatorio de la belleza de la vida y de cómo el amor se manifestaba incluso en los seres más pequeños y peludos.

			Ethan y Isabella, rodeados de risas y alegría, se tomaron un momento para agradecer al universo por la bendición de su amor y por la alegría que Carbón y sus gatitos habían traído a sus vidas. Juntos, disfrutaron de aquel momento mágico, sabiendo que el futuro les deparaba aún más momentos de felicidad y ternura.
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			Isabella decidió tomar un breve respiro de la bulliciosa fiesta de compromiso y salir al tranquilo jardín de la mansión Blackwood. El aire fresco de la noche acariciaba su rostro mientras caminaba por el suave césped, iluminado por la tenue luz de la luna.

			El jardín estaba adornado con elegantes farolillos y coloridas flores que perfumaban el aire con su dulce aroma. Isabella se detuvo cerca de una fuente de agua, dejando que el sonido relajante del agua que caía la envolviera.

			Cerró los ojos y respiró profundamente, permitiendo que la tranquilidad del lugar la abrazara. Los susurros del viento y el suave canto de los grillos creaban una sinfonía natural que le daba paz en medio del bullicio de la celebración.

			Mientras observaba las estrellas brillantes en el cielo, Isabella se sentó en un banco de piedra cubierto de enredaderas. Apoyó la espalda contra el respaldo y extendió las piernas, sintiendo cómo la suave brisa acariciaba su piel.

			El silencio y la calma del jardín le brindaron un momento de introspección. Reflexionó sobre cómo su vida había dado un giro inesperado desde que conoció a Ethan. Recordó los momentos compartidos, los desafíos superados juntos y el amor que había florecido entre ellos.

			Sin embargo, también surgieron dudas y temores en su mente. La magnitud de los cambios que estaban por venir la abrumaba. Aunque amaba a Ethan con todo su corazón, el peso de las expectativas y las responsabilidades se cernían sobre ella.

			Isabella cerró los ojos, tratando de encontrar la calma dentro de sí misma. Respiró profundamente y recordó que, a pesar de las incertidumbres, tenía la fuerza y la valentía necesarias para enfrentar cualquier desafío que se presentara.
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			La música y las risas llenaban el salón de la mansión Blackwood mientras los invitados disfrutaban de la animada fiesta de compromiso. Ethan, sin embargo, notó la ausencia de Isabella entre la multitud y una inquietud comenzó a apoderarse de él.

			Miró a su alrededor, esperando ver el vestido rosa que había elegido para ella, pero no encontró rastro de Isabella en ninguna parte. Sus ojos se movieron de un lado a otro, buscando desesperadamente su rostro familiar entre los invitados, pero todo fue en vano.

			La preocupación se instaló en el corazón de Ethan mientras se adentraba entre la multitud, preguntando a cada persona si habían visto a Isabella. Los invitados se miraban confundidos, negando con la cabeza. Nadie parecía saber dónde estaba.

			Ethan se apresuró a salir al jardín, recorriendo cada rincón en busca de su amada. El viento soplaba suavemente, agitando las ramas de los árboles y llevando consigo un ligero aire de tensión.

			—¿Dónde estás, Isabella? —se preguntaba Ethan en silencio mientras su mirada escrutaba cada sombra y cada esquina. Llamó su nombre varias veces, pero el único eco que recibió fue el de su propia voz.

			La preocupación se convirtió en angustia cuando Ethan se dio cuenta de que Isabella no estaba en ninguna parte. Su corazón latía con fuerza en su pecho mientras la incertidumbre y el miedo se apoderaban de él.

			Sin perder un segundo más, Ethan decidió buscar ayuda. Corrió hacia el interior de la mansión, encontrándose con Charlotte en el camino. Su expresión reflejaba la misma preocupación que él sentía.

			—Charlotte, ¿has visto a Isabella? No puedo encontrarla en ninguna parte —preguntó Ethan con voz temblorosa.

			Charlotte frunció el ceño y sacudió la cabeza, preocupada. 

			—No, Ethan, no la he visto.

			Ambos se apresuraron a buscar en cada habitación, preguntando a los sirvientes y a los invitados, pero no hubo rastro de Isabella. La ansiedad se volvió casi insoportable mientras el tiempo pasaba sin respuestas.

			Ethan se detuvo un momento, apoyándose contra una pared. Las lágrimas amenazaban con brotar de sus ojos, temiendo lo peor. 

			—No puedo perderla, no puedo... —susurró desesperado.
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			Isabella abrió los ojos lentamente, sintiendo una punzada de dolor en la cabeza. Se encontraba en un espacio reducido, oscuro y estrecho. La sensación de movimiento la envolvía, haciendo que su estómago se revolviera y su corazón se acelerara.

			Aturdida y confundida, Isabella se dio cuenta de que estaba dentro del maletero de un coche en movimiento. El sonido del motor y el suave traqueteo de las ruedas le indicaban que estaba siendo transportada a algún lugar desconocido.

			El pánico comenzó a apoderarse de ella mientras intentaba recordar cómo había llegado allí. Unos recuerdos fragmentados comenzaron a surgir en su mente, pero todo era borroso y confuso. No sabía quién la había secuestrado ni por qué.

			Con dificultad, Isabella buscó algo en el pequeño espacio para intentar liberarse. Sus manos temblorosas exploraron el interior del maletero, sintiendo la dureza del metal y la aspereza de la alfombra. Desesperada, golpeó las paredes y gritó pidiendo ayuda, pero el sonido quedaba atrapado en el reducido espacio.

			La falta de aire y la claustrofobia comenzaron a asfixiarla. Isabella luchaba por mantener la calma mientras sus pensamientos se aceleraban. No sabía qué esperar ni cuánto tiempo podría durar en esa situación.

			El coche se detuvo de repente, haciendo que Isabella se golpeara contra el interior del maletero. Un escalofrío recorrió su espalda mientras el silencio llenaba el aire. Se preguntaba qué sucedería a continuación, temiendo lo peor.

			La puerta del maletero se abrió bruscamente, dejando entrar la luz del exterior y revelando a su captor. Era un hombre desconocido, con una mirada fría y despiadada. Su rostro estaba oculto tras una máscara, añadiendo un escalofrío adicional a la situación.

			Isabella lo miró con miedo y confusión, sin comprender por qué la habían llevado hasta allí. Trató de hablar, pero las palabras se quedaron atrapadas en su garganta. Su mente estaba llena de preguntas sin respuestas.

			El hombre la tomó del brazo y la sacó del maletero, obligándola a ponerse de pie. La arrastró hacia un lugar desconocido, donde las sombras acechaban y el miedo se volvía palpable.

			Isabella se aferró a la esperanza de que alguien la encontrara, de que alguien viniera en su ayuda. Rezó para que su vida no se viera truncada en ese momento de angustia y desesperación.

			Mientras caminaba a través de la oscuridad, su mente estaba llena de incertidumbre y su corazón latía con fuerza en su pecho. No sabía qué destino le esperaba, pero estaba decidida a luchar por su libertad y encontrar una salida de aquel terrible cautiverio.

		

	
		
			
Capítulo 15

			En el sótano oscuro, el aire pesado y viciado envolvía a Isabella mientras permanecía atada a una silla. Su corazón latía desbocado, mezclando el miedo y la determinación en un torbellino de emociones.

			Las cuerdas apretaban sus muñecas y sus tobillos, dejándola inmovilizada. Su mente se aferraba a la esperanza de que alguien la encontrara, de que el rescate estuviera cerca. Sin embargo, la oscuridad del lugar y el silencio perturbador no auguraban nada bueno.

			Isabella escuchaba su propia respiración entrecortada mientras intentaba mantener la calma. Sus ojos se adaptaban lentamente a la penumbra, revelando las paredes de concreto y los objetos abandonados que parecían haber sido olvidados en aquel lugar siniestro.

			El tiempo parecía eterno mientras aguardaba, preguntándose quién la había secuestrado y por qué. Los recuerdos de su vida antes del cautiverio se entrelazaban con los temores del presente, creando una amalgama de ansiedad en su mente.

			De repente, un sonido metálico resonó en el sótano, interrumpiendo su inquietante espera. Isabella levantó la mirada, tratando de ver de dónde provenía el ruido. Los pasos lentos y amenazantes se acercaban, y su corazón se aceleró aún más.

			La puerta del sótano se abrió con un chirrido, y una figura sombría se recortó contra la luz que se filtraba desde arriba. Era su captor, un hombre sin rostro, con una mirada fría y despiadada que la helaba hasta los huesos.

			Isabella contuvo la respiración, preparándose para lo peor. El secuestrador se acercó lentamente, disfrutando del poder que tenía sobre ella. Sus ojos brillaban con una maldad insaciable, dejándole claro que no había escapatoria.

			—¿Pensaste que podrías escapar, pequeña? —susurró el secuestrador con voz siniestra—. No hay salida para ti. Tu vida ahora me pertenece por completo.

			Isabella luchó contra las cuerdas que la ataban, sintiendo cómo sus muñecas se rozaban con cada intento desesperado por liberarse. La adrenalina corría por sus venas, alimentando su determinación.

			—¡Déjame ir! ¡No tienes derecho a hacerme esto! —gritó con voz temblorosa, su voz rebosante de rabia e impotencia.

			El secuestrador soltó una risa fría y desalmada, disfrutando de su sufrimiento.

			—Tú no tienes voz ni elección aquí. Eres mía, y haré lo que me plazca contigo. Ahora tu querido prometido tendrá que aceptar mis condiciones si quiere volver a verte con vida.

			A pesar del miedo que la inundaba, Isabella encontró fuerzas para mantener la esperanza. Sabía que debía resistir, que debía encontrar una manera de sobrevivir y escapar de ese oscuro y aterrador destino.

			Mientras el secuestrador se alejaba, dejándola nuevamente en la oscuridad, Isabella prometió a sí misma que no se rendiría. Buscaría cualquier oportunidad, cualquier resquicio de esperanza, para recuperar su libertad y volver a abrazar la vida que le habían arrebatado de manera tan injusta.
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			Ethan, lleno de angustia y determinación, sabía que el tiempo apremiaba. Había descubierto el oscuro secreto que acechaba a Isabella y ahora se enfrentaba a la cruel realidad de su secuestro. Sin dudarlo, decidió recurrir a su antiguo compañero de armas, Jake, quien había demostrado ser un hombre valiente y astuto en situaciones difíciles.

			Con manos temblorosas, Ethan marcó el número de teléfono de Jake y esperó ansiosamente a que contestara. Cada segundo que pasaba se convertía en una eternidad, su mente llenándose de preguntas e inquietudes sobre el bienestar de Isabella.

			Finalmente, Jake respondió al otro lado de la línea, su voz firme y decidida.

			—¿Ethan? ¿Qué ocurre? —preguntó Jake, percibiendo la urgencia en la voz de su antiguo camarada.

			—Jake, necesito tu ayuda. Isabella ha sido secuestrada, y los criminales exigen un rescate por su liberación. No puedo permitir que le hagan daño, necesito encontrarla y traerla de vuelta a salvo.

			Jake permaneció en silencio por un momento, procesando la información que acababa de recibir. Recordó los momentos difíciles que habían compartido en el pasado y la lealtad que se profesaban mutuamente.

			—Ethan, lo siento mucho por lo que está pasando. Puedes contar conmigo. Sé exactamente qué hacer en situaciones como esta. Te ayudaré a traerla de vuelta, sana y salva.

			Un rayo de esperanza se encendió en el corazón de Ethan al escuchar las palabras de Jake. Sabía que tenía un aliado valioso y confiable en su misión de rescate.

			—Gracias, Jake. Eres el único en quien confío para hacer esto. Haré lo que sea necesario para recuperarla, pero necesito tu experiencia y habilidades.

			Jake compartió algunos consejos y estrategias para enfrentar a los secuestradores y acordaron reunirse en un lugar seguro para planificar meticulosamente el rescate.

			Mientras Ethan colgaba el teléfono, su determinación se fortaleció aún más. Sabía que el camino por delante sería peligroso y lleno de desafíos, pero estaba dispuesto a arriesgarlo todo por Isabella.

			Confiando en su instinto y en la valentía de Jake, Ethan se preparó mental y físicamente para la misión que se avecinaba. Cada segundo que pasaba sin saber el paradero exacto de Isabella aumentaba su ansiedad, pero también alimentaba su determinación de encontrarla y traerla de vuelta a salvo.

			No había tiempo que perder. Ethan estaba listo para enfrentar a los secuestradores y recuperar a la mujer que amaba. Juntos, él y Jake se convertirían en una fuerza imparable, dispuestos a enfrentar cualquier obstáculo que se interpusiera en su camino. La cacería había comenzado, y los secuestradores pronto conocerían la furia de dos hombres dispuestos a todo por amor y justicia.

			[image: ]

			Isabella, aturdida por los sonidos de violencia y disparos que resonaban en la planta superior, sentía el corazón latir con fuerza en su pecho. El miedo se apoderaba de ella, pero también una chispa de esperanza. Decidió que era el momento de actuar y aprovechar la oportunidad para liberarse de las ataduras que la mantenían prisionera en aquel sótano oscuro.

			Con manos temblorosas, Isabella comenzó a moverse y retorcerse, luchando contra las cuerdas que le aprisionaban las muñecas. Cada movimiento era doloroso, pero su determinación era más fuerte. Con un último esfuerzo, logró liberarse y sintió un alivio inmenso.

			Justo en ese momento, la puerta del sótano se abrió bruscamente, revelando la figura de un hombre que entraba apresuradamente. El terror recorrió el cuerpo de Isabella mientras buscaba algo con lo que defenderse. Rápidamente, agarró la silla en la que había estado atada y la lanzó con todas sus fuerzas hacia el intruso.

			El hombre fue impactado por la silla, cayendo al suelo con un gruñido de dolor. La luz tenue del sótano iluminó su rostro, revelando a Ethan, su amado Ethan, quien la había estado buscando desesperadamente.

			—¡Isabella! —exclamó Ethan, sorprendido y aliviado al verla en pie y libre.

			Isabella, aún llena de miedo y adrenalina, se acercó a Ethan temblorosa. Aunque había herido a Ethan sin querer, su prioridad en ese momento era asegurarse de que ambos estuvieran a salvo.

			—Ethan, lo siento, no sabía que eras tú. Estaba asustada, escuché disparos y pensé que eran los secuestradores —balbuceó Isabella, sintiendo lágrimas de alivio llenar sus ojos.

			Ethan se levantó lentamente del suelo, sosteniéndose el costado adolorido donde la silla lo había golpeado. Sin embargo, su principal preocupación era Isabella y su seguridad.

			—Está bien, Isabella. No importa. Lo importante es que estás a salvo. Debemos salir de aquí y poner fin a todo esto de una vez por todas.

			Juntos, Ethan y Isabella ascendieron las escaleras con cautela, manteniéndose alerta ante cualquier peligro. A medida que se acercaban a la planta superior, los sonidos de violencia se intensificaban, pero su determinación no flaqueaba.

			Cuando finalmente llegaron a la planta superior, se encontraron con una escena caótica. Los secuestradores se enfrentaban a Jake, el antiguo compañero de Ethan, quien luchaba valientemente para mantenerlos a raya. Ethan y Isabella se unieron rápidamente a la pelea, apoyando a Jake y enfrentándose a los secuestradores con determinación y furia.

			La batalla fue intensa, pero finalmente lograron someter a los secuestradores y neutralizar la amenaza. 
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			La policía acababa de llegar a la escena del crimen, y Ethan y Isabella se encontraron frente a frente, sus rostros cansados pero llenos de alivio. El silencio llenaba el aire, solo interrumpido por los suspiros agitados y el eco lejano de los recientes enfrentamientos.

			Isabella miró a Ethan con ojos llenos de disculpa y preocupación. Se acercó a él lentamente, sintiendo el peso de lo ocurrido en sus hombros.

			—Ethan, lamento mucho haberte golpeado. No era mi intención lastimarte. Estaba asustada y reaccioné por instinto. Espero que me puedas perdonar.

			Ethan la miró, sus ojos reflejando una mezcla de dolor y admiración. Suspiró y colocó una mano suavemente en el rostro de Isabella, acariciando su mejilla con ternura.

			—Isabella, no tienes nada de qué disculparte. Entiendo que estabas asustada y actuaste para protegerte. Además, debo admitir que me gusta una mujer fuerte que arroja una silla a su secuestrador —dijo, dejando escapar una pequeña sonrisa.

			Isabella se sonrojó ante el cumplido inesperado. Sus ojos se encontraron y un sentimiento de calidez llenó el espacio entre ellos. La tensión y el miedo se disiparon, reemplazados por una conexión aún más profunda.

			Sin decir una palabra más, Ethan se acercó a Isabella y la tomó suavemente entre sus brazos. Sus labios se encontraron en un beso cargado de emociones, una mezcla de alivio, gratitud y un amor que se había fortalecido a través de la adversidad.

			En ese instante, los dos se perdieron en el abrazo, olvidando por un momento todo lo que había sucedido. Era como si el mundo exterior se desvaneciera y solo existieran ellos dos, unidos por el lazo irrompible de su amor.

			Finalmente, se separaron, pero sus manos aún permanecían entrelazadas, sus miradas comunicando lo que las palabras no podían expresar. Sabían que enfrentarían los desafíos venideros juntos, más fuertes que nunca.

			—Isabella, no puedo imaginar mi vida sin ti. Eres valiente, hermosa y fuerte. Me has demostrado una vez más cuánto significas para mí —dijo Ethan, su voz cargada de emoción.

			Isabella sonrió, sintiendo su corazón llenarse de amor y gratitud. Sabía que había encontrado a alguien especial en Ethan, alguien que valoraba su fuerza y le daba el espacio para ser ella misma.

			—Y tú, Ethan, eres la persona que me ha enseñado a confiar en mí misma y a enfrentar mis miedos. Estoy agradecida de tenerte a mi lado.

			Se abrazaron nuevamente, prometiéndose mutuamente que, pase lo que pase, estarían juntos y superarían cualquier obstáculo que se interpusiera en su camino. El amor que compartían se había fortalecido aún más en medio de la adversidad, y estaban dispuestos a luchar por él con todo lo que tenían.

		

	
		
			
Capítulo 16

			La gran sala de la mansión Blackwood estaba decorada con elegancia y refinamiento. Las luces brillantes y los arreglos florales adornaban cada rincón, creando un ambiente mágico y lleno de alegría. La mansión estaba llena de invitados emocionados que esperaban el comienzo de la boda de Ethan e Isabella.

			El sonido suave de la música llenaba el aire mientras los invitados tomaban sus asientos. Los murmullos de anticipación se apagaron cuando las puertas se abrieron y Ethan apareció en el pasillo central, vestido con un impecable traje negro. Su mirada buscaba ansiosamente a su amada.

			Y entonces, el coro entonó una melodía suave mientras Isabella apareció, deslumbrante en su vestido blanco de encaje. Su rostro estaba radiante de felicidad y emoción mientras caminaba hacia el altar, su padre orgulloso a su lado.

			Los ojos de Ethan se encontraron con los de Isabella, y en ese momento todo lo demás desapareció. Era como si estuvieran solos en la habitación, rodeados únicamente por su amor y la promesa de un futuro juntos.

			El oficiante pronunció las palabras sagradas mientras Ethan e Isabella se miraban profundamente a los ojos, cada palabra reafirmando su amor y compromiso el uno al otro. Sus votos, llenos de sinceridad y promesas, resonaron en el corazón de cada persona presente.

			Finalmente, llegó el momento esperado. Los anillos fueron intercambiados, simbolizando la unión de sus almas y el compromiso de estar juntos en cada paso del camino. Los aplausos y vítores resonaron en la sala mientras Ethan y Isabella se fundieron en un cálido y apasionado beso, sellando su amor y compromiso ante todos.

			La celebración continuó con una lujosa recepción, llena de música, risas y bailes. Los invitados se unieron a la pareja en la pista de baile, celebrando el amor y la felicidad que irradiaban.

			Ethan y Isabella se tomaron de la mano, girando en medio de la pista de baile, sin preocuparse por el mundo exterior. Estaban completamente inmersos en el momento, deleitándose en la compañía del otro y en el inicio de su nueva vida juntos.

			La noche continuó llena de alegría y emoción, mientras los invitados brindaban por el amor y la felicidad de Ethan e Isabella. El pasado lleno de obstáculos había quedado atrás, reemplazado por un futuro lleno de promesas y aventuras compartidas.

			La boda de Ethan e Isabella fue una celebración del amor verdadero, un recordatorio de que incluso en medio de las pruebas más difíciles, el amor puede triunfar. Y mientras la noche avanzaba y las estrellas brillaban en el cielo, Ethan e Isabella sabían que habían encontrado su hogar el uno en el otro, y que su amor sería eterno.

			[image: ]

		

	
		
			
Unas palabras de la autora

			Antes que nada, quiero agradecerte que hayas llegado hasta aquí. Espero que hayas disfrutado leyendo esta historia tanto como yo he disfrutado escribiéndola. Gracias por haberme dado la oportunidad de contarte esta historia. Si te ha gustado, por favor deja un comentario en la plataforma en la que la adquiriste, me sería de gran ayuda. Y si la has conseguido de manera pirata, igualmente espero que la hayas disfrutado y deja también un comentario en alguna plataforma (la que más te guste) sobre tu opinión.

		

	

Si te ha gustado esta novela, 
puede que te guste 

			Dos corazones para Sophia
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https://amzn.eu/d/7BM1dFG

			Sophia lucha por encontrar el equilibrio entre el trabajo y su vida personal. Ha encontrado el amor, pero su vida da un giro oscuro y peligroso cuando es víctima de allanamiento en su casa, amenazas y un intento de asesinato. Además, todo se complica cuando su jefe se fija en ella.

			El complicado triángulo amoroso entre Sofía, Ryan y Robert hará que las cosas se vuelvan cada vez más peligrosas.

			Los Tiempos de Alice
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https://amzn.eu/d/9zKpAV0

			Alice despierta en un mundo extraño y hostil, donde es vendida como esclava. Sin saber cómo llegó allí, se ve obligada a trabajar para sobrevivir. Pero su suerte cambia cuando es comprada por un misterioso hombre llamado Morgat. Junto con Morgat, Alice tendrá que luchar por su vida en un mundo steampunk lleno de injusticias y acabará uniéndose a la revolución.

			Mientras luchan por su libertad, Alice y Morgat comienzan a descubrir una profunda conexión entre ellos, aunque saben que no es el mejor momento para enamorarse. A medida que su relación se fortalece, también lo hace su determinación de liberar a la gente de la opresión y la injusticia en su mundo. Pero, ¿podrán sobrevivir a las traiciones y peligros que les esperan en su camino hacia la revolución?
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